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Termina un ciclo más, comienza otro nuevo.
Que el año que comienza sea de introspección y 

renovación personal, de esperanza, amor y éxitos.
Que haya paz, alegría y armonía para todo Am Israel.

Les desean con cariño

Daniel, Ruthy, Jacobo, Michelle, 
Ruthie, Daniel y Rafael Aisemberg. 

Shai, Sophie Ruthie y Daniel Hifi.
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R OSH HASHANÁ es un tiempo pro-
picio para reflexionar sobre el camino 

recorrido, reconocer nuestros desafíos y 
renovar nuestros compromisos para el año 
que comienza.
A lo largo de nuestra historia, hemos apren-
dido que la unidad no implica uniformidad. 
El pueblo judío siempre ha estado confor-
mado por múltiples voces, sensibilidades, 
tradiciones y formas de vivir el judaísmo. 
Esta diversidad ha sido, desde los tiempos 
bíblicos hasta hoy, una fuente de riqueza 
intelectual y espiritual.
Sin embargo, más allá de nuestras diferencias, 
compartimos una misma historia, una memo-
ria colectiva que ha atravesado generaciones y 
una responsabilidad mutua que ha permitido 
la continuidad de nuestro pueblo a lo largo 
de los siglos. Esa conciencia de pertenencia 
ha sido una de nuestras mayores fortalezas.
Las comunidades judías han desempeñado 
un papel fundamental en la preservación de 
estos vínculos. Son espacios donde distintas 
generaciones se encuentran, aprenden unas 
de otras, celebran juntas sus alegrías y se 
acompañan en momentos difíciles. Son 
también el lugar donde los valores de solida-
ridad, respeto y responsabilidad se traducen 
en acciones concretas.
Nuestra Kehilá refleja esa realidad. En ella 
convergen personas con trayectorias diver-
sas, intereses distintos y formas particulares 
de vivir su judaísmo. Lejos de debilitarnos, 
esta diversidad nos enriquece y nos impulsa 
a construir puentes de entendimiento, diá-
logo y colaboración.
Nuestra responsabilidad no termina con 
nuestra propia generación. Tenemos también 
el deber de transmitir a nuestros jóvenes el or-
gullo de pertenecer al pueblo judío, el amor 

por nuestras tradiciones, el compromiso con 
Israel y la convicción de que la unidad es uno 
de nuestros valores fundamentales. En un 
mundo que con frecuencia promueve la frag-
mentación y el individualismo, necesitamos 
que las nuevas generaciones levanten con or-
gullo la bandera de la solidaridad y el respeto 
mutuo. Ellos serán los guardianes de nuestra 
memoria, pero también los constructores de 
nuestro futuro.
Al iniciar el año 5787, renovemos nuestro 
compromiso con la comunidad, con Israel 
y con el pueblo judío en su conjunto. Que 
sepamos escucharnos con respeto, actuar 
con generosidad y fortalecer los lazos que 
nos unen. Que este nuevo año nos encuentre 
trabajando juntos para legar a nuestros hijos y 
nietos una comunidad fuerte, vibrante y uni-
da, capaz de enfrentar los desafíos del maña-
na sin perder de vista los valores que nos han 
acompañado a lo largo de nuestra historia.
La unidad no es una herencia garantizada; 
es un deber que cada generación debe asu-
mir y transmitir.
Que este nuevo año traiga salud, bienestar 
y paz para nuestras familias; seguridad para 
Israel; consuelo para quienes atraviesan 
momentos difíciles y esperanza para todo el 
pueblo judío.

Shaná Tová Umetuká.

Dra. Raquel 
Feldman
Presidenta de la Comunidad 
Ashkenazí de México
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Por Rabino Sergio Slomianski
Rabino de la Comunidad Ashkenazí

L A FESTIVIDAD DE Rosh Hashaná marca el comienzo 
del nuevo año judío y se observa el primero y segundo 

día del mes de Tishrei.

En Rosh Hashaná pedimos que cada persona sea inscrita en 
el Libro de la Vida para el año que inicia. Entre todas las 
plegarias de esta festividad, el Shofar —cuerno de carnero— 
tiene una misión trascendental: anuncia el inicio de los Diez 
Días de Arrepentimiento, Aseret Yemei Teshuvá, y proclama 
a D-os como Rey del Universo.

Su propósito esencial es conmover profundamente a quienes 
lo escuchan, para llevarlos a realizar una introspección since-
ra de sus actos y a asumir un cambio personal positivo para 
el nuevo año, dedicando su tiempo y esfuerzo a una vida 
de mayor calidad espiritual. El sonido del Shofar tiene la 
misión de despertar dentro de nosotros sentimientos quizá 
olvidados, guiándonos por un camino de descubrimiento 
personal.

Rosh 
Hashaná

tiempo de  
grandes cambios
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El sonido del Shofar tiene la 
misión de despertar dentro 

de nosotros sentimientos 
quizá olvidados, guiándonos 

por un camino de 
descubrimiento personal.

La experiencia del sonido del Shofar es 
comparada por el Talmud con el momento 
en que el Cohen Gadol entraba, una vez 
al año, al Kodesh HaKodashim, el lugar 
más sagrado del Beit HaMikdash. De igual 
manera, por medio del sonido del Shofar, 
el judío entra al “Kodesh HaKodashim” de 
su propio corazón, donde se encuentra con 
algo muy valioso: un verdadero tesoro ocul-
to, la esencia de su ser.

Allí descubre ese deseo profundo de creci-
miento y superación personal, la necesidad 
imperiosa de encaminarse hacia una vida 
más noble y espiritual, y la posibilidad de 
reencontrarse con los valores genuinos y 
eternos de nuestra preciada Torá.

Esto nos ayuda a comprender un miste-
rio del calendario judío: ¿por qué Rosh 
Hashaná, el Día del Juicio, precede a Yom 
Kipur, el Día del Perdón? ¿Acaso no parece-
ría más apropiado corregir primero nuestros 

errores, ser absueltos de nuestras transgre-
siones y solo entonces presentarnos ante el 
Trono del Juicio?

La respuesta es que éste constituye el primer 
paso hacia la superación personal y el auto-
conocimiento. Solamente cuando somos 
conscientes de lo que somos capaces de 
lograr, despertados por el sonido del Shofar, 
podemos sentir un verdadero arrepenti-
miento por aquello que no alcanzamos, y 
reconocer la distancia entre lo que somos y 
lo que deberíamos llegar a ser.

El significado de Rosh Hashaná es “cabeza 
del año”. De acuerdo con las enseñanzas 
del judaísmo, representa el nervio central 
del año. De estos días emanan las decisio-
nes que moldean nuestros pensamientos 
y determinan nuestras acciones para los 
próximos doce meses.

Por lo tanto, no debemos dejar pasar estos 
días solemnes sin orientar nuestro potencial 
espiritual hacia el elevado esfuerzo de puri-
ficar y ennoblecer nuestra alma.

Les deseo un año lleno de salud, bienestar y 
alegrías, rodeados de todos sus seres queri-
dos, y un mundo en el que reinen la paz y la 
armonía entre todos sus habitantes. 
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L A UNIÓN ES un valor fundamental en el judaísmo. De 
hecho, nuestro Beit Haknéset, “El Shul de Parral”, lleva 

dicho concepto en su nombre:

AGUDAT AJIM = LA UNIÓN DE LOS HERMANOS

Si analizamos con profundidad, el mensaje del primer libro 
de la Torá, el libro de Bereshit, gira en torno al principio 
del sentimiento de responsabilidad y empatía por los 
hermanos y los semejantes. 

Adam Harishón, al comer del fruto prohibido, en vez de 
asumir la responsabilidad, culpó a todos.

Kaín envidió los logros de su hermano, hizo lo impensable, 
y al ser cuestionado contestó: “¿Acaso soy guardián de 
mi hermano?”; yo le diría, ¡claro que eres guardián de tu 
hermano!

Ishmael nunca empatizó con Itzjak, y Esav mucho menos 
con Yaakov.

Por Rabino Tuvia Krawchik
Rabino de la Comunidad Ashkenazí

Unión, 
empatía, responsabilidad y amor

ד”סב
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A los hijos de Israel les tocaba ahora enmendar toda la 
desastrosa actuación de la humanidad en lo que concierne 
a Unión, a través de la empatía y la responsabilidad por 
el prójimo. Al principio fallaron. Mientras que Yosef dijo 
“Heme aquí”, cuando su papá le pidió ir a ver el bienestar de 
sus hermanos, ellos hicieron justo lo contrario de lo que se 
debe hacer con un hermano.

Sin embargo, la enmienda vino con Binyamín. “Si te 
quedas con él, todos nos quedamos con él”, le dijeron los 
hermanos a Yosef disfrazado de virrey egipcio. Y Yehudá 
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enfatizó diciendo: “déjalos ir a todos, 
quédate conmigo.” Pasaron siglos, pero por 
fin alguien dijo en el libro de Bereshit, “Yo 
soy garante por mi hermano.” Por fin, la 
empatía y la responsabilidad guiaban las 
decisiones de las personas.

El espíritu, el sentido y los valores de las 
mitzvot, son mantener la Unión, a través de 
la empatía, solidaridad y responsabilidad.

El Midrash en Vaikrá Ravá (26:6) cuenta 
que la generación del rey Ajav, a pesar de 
que practicaba la idolatría, salía a la guerra 
y vencía. ¿Por qué era eso? Porque no 
había entre ellos delatores ni personas que 
hablaran mal unos de otros, básicamente no 
había lashón hará. Por el contrario, había 
Unión, y esa unión traía victorias, a pesar 
del nivel espiritual deteriorado de dicha 
generación.

En cambio:
La generación del rey Shaúl, aunque había 
grandes estudiosos de la Torá, caían en la 
guerra, porque había entre ellos delatores y 
personas que difundían calumnias.

Sobre la generación de Saúl, el Midrash 
añade:

“Incluso los niños sabían explicar 
por qué algo era impuro con 

cuarenta y nueve argumentos, y por 
qué era puro con otros cuarenta y 

nueve argumentos.”

Esta expresión significa que su nivel 
de conocimiento de la Torá era 
extraordinariamente elevado, especialmente 
en las complejas leyes de pureza e impureza 

ritual. Sin embargo, debido a la existencia 
de la delación, la difamación y la falta de 
unidad, no merecieron la victoria en la 
guerra.

La misma idea aparece también en el 
Talmud Yerushalmi, Peá (capítulo 1, halajá 
1), donde se destaca que el poder de la 
unidad es tan grande que la generación del 
rey Ajav obtuvo victorias militares a pesar 
de su pecado de idolatría.

La enseñanza central de este enfoque del 
Midrash es que la paz, la unidad y el cuidado 
de la palabra entre los miembros del pueblo 
de Israel son condiciones fundamentales 
para recibir la ayuda divina y alcanzar el 
éxito, incluso cuando el nivel espiritual 
individual no es perfecto.

También lo vemos con la generación del 
diluvio y la generación de la torre de Babel. 
Mientras que la generación de la torre de 
Babel se rebeló en contra de Hashem, no 
fue sentenciada. ¿Por qué no se le sentenció? 
Porque había Unión. Pero la generación del 
diluvio, donde unos se robaban a otros, no 
hubo perdón.

Conclusión:
Siempre mantenernos unidos con el 
pegamento del amor. No por nada, la raíz 
de la palabra, Unión, que es Ajdut o Ijud, 
viene de la palabra Ejad, que en guematría 
suma Trece, y amor, que es Ahavá en hebreo 
también suma Trece. ¿Y qué tiene de especial 
el Trece? El Trece es aquel que toma a seis 
tribus que están a su derecha, con seis tribus 
que están a su izquierda, las concilia, las une, 
y hace de todos un solo pueblo. 
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E N LOS ARTÍCULOS anteriores hemos hablado de las 
Kehilot y Yeshivot como instituciones sociales y cul-

turales que permitieron la sobrevivencia de los judíos de la 
diáspora. Pero al no haber un territorio propio, ni un Beith 
Mikdash que aglutinara al pueblo judío, también la vida 
cultural y espiritual jugó un papel importantísimo para el 
tejido de la supervivencia. Había que encontrar la manera de 
regir al judaísmo alrededor de la Torá y sus Mitzvot, ya que 
en estos valores se hallaban los fundamentos de un pueblo y 
el sostén para prolongar su vida.

La expulsión de los judíos de Israel no significó la culminación 
de sus labores espirituales, culturales e intelectuales -hasta 

Vida Cultural y Espiritual en la

Diáspora Judía
Por Diana Kuba
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cierto punto imperceptibles materialmente- pero duraderas 
en el tiempo; éstas continuaron silenciosamente, tanto en 
Israel como en Babilonia principalmente, y en menor grado 
en otros lugares. Los Rabíes -sabios, intérpretes, intelectuales 
y maestros de la Torá y sus leyes -que ya habían surgido antes 
de la quema del Segundo Templo Sagrado- reemplazaron a 
los Kohanim. Rabí significa mi señor, maestro, intelectual y 
su función era y es la de ser los líderes y expertos en los asun-
tos religiosos y cotidianos de la vida, según los fundamentos 
de la Torá.1 Lo interesante es que cualquier hombre común 
del pueblo podía ser Rabí, sin importar su linaje, estatus so-
cioeconómico o su oficio; ello solo dependía de su capacidad 
intelectual, espiritual y cultural.

Durante dos siglos aproximadamente, los Rabíes, algunos, 
también conocidos con el nombre de Tanaím o tanaítas, 
realizaron una labor fundamental para la continuidad del 
pueblo judío, dedicándose a recolectar la tradición oral o 
Toráh Shebeal Pé surgida después de haberse escrito el Tanaj, 
con tal de clasificarla en dos grandes corrientes: la Halajá y la 
Agadá. Los Tanaím estaban preocupados por todo el mate-
rial oral que se había acumulado en proporciones enormes y 
que se temía perder, olvidar o malinterpretar. Así que, a fin de 
conservarlo, decidieron escribirlo.2 El resultado de este traba-
jo fue la redacción de la Mishná, que quiere decir repetición 
-de la Toráh- la cual se acabó de compilar entre los siglos II y 
III e.c. con Yehuda Hanasí (el etnarca o el presidente). Rabí 
Yehuda Hanasí era famoso por sus conocimientos y sabidu-
ría, pero su mayor aportación fue codificar la redacción de la 
Mishná. Con ella culminó la labor iniciada por Rabí Yojanán 
ben Zakai después de la destrucción del Segundo Templo 
Sagrado y continuada por los Tanaím, hasta terminar con 
Yehuda Hanasí.

La Mishná es una ordenación de la ley oral que consta de seis 
Sedarim (órdenes): Zraim (semillas), Moed (festividades), 
Nashim (mujeres), Nezikim (daños), Kodashim (santificacio-
nes), Tehorot (pureza). A pesar de que en ese tiempo el pueblo 
judío hablaba arameo, la Mishná fue escrita en hebreo y regis-
tró la tradición oral conservada durante doscientos años.
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Después de que Rabí Yehuda Hanasí 
y los Tanaím escribieron la Mishná en 
Eretz Israel, el trabajo de interpretar, re-
visar y complementar las leyes de la Toráh 
Shebijtav (Toráh escrita) y de la propia 
Mishná, no había culminado. Aún que-
daban asuntos difíciles de aclarar. Así que 
los sabios de la Yeshivot de Babilonia y de 
Eretz Israel continuaron con el estudio de 
la Mishná.

A los redactores del Talmud, conformado 
por la Mishná y Guemará, se les conocía 
como Amoraím (Amoraítas). Los Amoraím 
se dedicaron a investigar y ampliar las leyes 
religiosas, morales y civiles judías que no 
estaban claras en la Mishná, para aplicarlas 
en la práctica cotidiana. Paulatinamente 
se fueron juntando una gran cantidad de 
Halajot que tenían que ser registradas para 
no ser olvidadas.3 Esta labor comenzó con 
Ravina y Rabí Aschi en la Yeshivá de Sura. 
Él junto con los amoraítas, publicó en ara-
meo la Guemará en Babilonia. Guemará 
significa el complemento; es decir, que ésta 
era un añadido y perfeccionamiento de las 
explicaciones de la Mishná. La unión de 
la Mishná y la Guemará conformó poste-
riormente el Talmud Babli, el cual fue ter-
minado a finales del siglo V. Sin embargo, 
un poco antes (a la mitad del siglo IV), los 
sabios de Israel publicaron otro Talmud al 
que se le denominó Yerushalmi.

La palabra Talmud deriva de la raíz he-
brea Lamod, que literalmente significa 
aprendizaje, pero también implica el sa-
ber el porqué de las leyes, basadas en los 
preceptos y casos de la Torá y el Tanaj en 
general. El lenguaje de los Talmudim Babli 

y Yerushalmi es principalmente arameo, 
con una mezcla de vocablos hebreos. El 
Talmud Babli, escrito en Babilonia se ase-
meja al Yerushalmi, escrito en Eretz Israel 
en que ambos contienen la misma Mishná, 
pero ya que fueron escritos en diferentes 
lugares, la Guemará de cada uno es distin-
ta. El Talmud Yerushalmi es mucho más 
pequeño y también menos completo que el 
Babli; eso tuvo más importancia e influen-
cia en la diáspora. Sin embargo, cuando un 
asunto jurídico o de otra índole, no se pue-
de resolver por medio del Talmud Babli, se 
recurre al Yerushalmi, para ver si lo aborda 
y da algunas soluciones.

El Talmud es un libro sagrado que sirvió 
como fuerza unificadora y punto de en-
cuentro espiritual y cultural de los judíos 
en el exilio, quienes vivían fragmentados y 
separados en pequeños grupos, apartados 
por distancias geográficas y rodeados de 
distintas culturas. Para que los judíos de la 
diáspora no desaparecieran como pueblo, 
era necesario que cumplieran leyes y precep-
tos de la Torá interpretados por el Talmud; 
esto los diferenciaría de los pueblos con los 
que convivían.

El Talmud está formado principalmente 
por dos partes: la Halajá y la Agadá (narra-
ción). Halajá viene de la raíz hebrea Haloj, 
que significa camino por el que se va. Por 
consiguiente, y basada en las leyes y precep-
tos de la Torá, la Halajá es la manera en que 
los judíos deben conducirse diariamente 
respecto a D-os, del prójimo, de la comu-
nidad y la sociedad que los rodea. Además, 
en la parte Halájica del Talmud se ordenan, 
analizan y explican las leyes de la Torá.4
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La otra parte del Talmud es la Agadá. Ésta 
habla de distintas interpretaciones de los 
pasajes del Tanaj. Narra leyendas derivadas 
de hechos biográficos de los grandes perso-
najes bíblicos y rabínicos a fin de mostrar 
didácticamente valores morales, filosóficos 
y folclóricos del judaísmo de aquella época. 
De la Agadá surgió después lo que se conoce 
como el Midrash (comentario o interpre-
tación). Éste contiene las narraciones y 
parábolas rabínicas sobre la Torá, y también 
sobre personajes bíblicos y rabínicos.

El Talmud fue el elemento que permitió 
al pueblo judío conservar su identidad 
e integridad ante la presencia de otras 
religiones, culturas y costumbres que los 
rodeaban. El Talmud determinó la vida 
de los judíos en la diáspora por más de 
1,500 años y hoy en día sigue influyendo 
en los lineamientos de la vida religiosa 
judía mundial. Así, debido a que es la base 
filosófica, jurídica y práctica de todos 
los tiempos, muchos autores lo llaman: 
“Nuestra patria portátil”. 

EL TALMUD FUE EL ELEMENTO 
QUE PERMITIÓ AL PUEBLO JUDÍO 

CONSERVAR SU IDENTIDAD E 
INTEGRIDAD ANTE LA PRESENCIA 
DE OTRAS RELIGIONES, CULTURAS 

Y COSTUMBRES QUE LOS 
RODEABAN.

1	 Recuérdese que la Torá empezó a compilarse por escri-
to aproximadamente entre los años X-VIII a. e. c. Ofi-
cialmente se considera que su codificación inició con 
el escriba Ezrá después del regreso del primer exilio de 
Babilonia. El Tanaj acabó de compilarse hasta el año I e. 
c. Así que hay que tomar en cuenta que esta obra duró 
aproximadamente 1000 años en redactarse y codificarse.

2	 La Mishná oral inició aproximadamente en el siglo V a. 
e. c. Así que su oralidad narrativa se traslapó con la es-
critura del Tanaj, porque había que encontrar la manera 
de cómo practicar los preceptos de la Torá. Sin embargo, 
su escritura inició en el siglo I e. c. y su fijación escrita 
culminó entre los siglos II y III e. c. En todas estas obras 
hubo muchos editores, aquí solo se mencionan los más 
conocidos.

3	 La Guemará empezó a escribirse en el siglo III e. c. des-
pués de la culminación de la Mishná. De tal manera que 
los Talmudim Yerushalmi y Babli se terminaron entre 
los siglos IV y V-VI e. c., respectivamente. Si uno hace 
la cuenta de toda la labor judía -imperceptible material-

mente- intelectual y cultural que se desarrolló en la anti-
güedad desde los siglos X-VIII a. e. c. hasta los siglos V-VI 
e. c., resultan aproximadamente 1500 o 1600 años. Es de-
cir, un periodo antiguo de larga duración de pura labor 
intelectual que consolidó a un pueblo y que dio las bases 
para que éste sobreviviera en cualquier espacio y tiempo. 
Esa labor continuó y se ha prolongado hasta hoy en día. 
En modo irónico, se puede decir que todas estas obras 
han pasado por “diversos procesos de actualización” para 
adaptar las diversas circunstancias que se han dado en la 
Edad Media, Moderna, Contemporánea y Posmoderna 
a las leyes fundamentales de los textos sagrados antiguos 
mencionados.

4	 Cabe mencionar que las Halajot expuestas por los Tal-
mudim no eran sentencias aún de cómo obedecer las le-
yes judías. Después de tanto conocimiento acumulado, 
se hizo necesario codificarlo en sentencias. Esta labor fue 
hecha por los Poskim; primero por Moisés Maimónides 
con el Mishné Torá o Yad Jazaká y después por Yosef 
Karo con el Shulján Aruj, que fue adaptado al judaísmo 
ashkenazí por Moisés Isserles en su obra HaMapá.
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Del Yo al 
Nosotros

Emmanuel Levinas y el desafío de 
la responsabilidad compartida
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Por Susy Anderman

C ADA AÑO, CUANDO llega Rosh 
Hashaná, el pueblo judío se detiene 

para mirar hacia adentro. Revisamos nues-
tras acciones, evaluamos nuestras decisiones 
y nos preguntamos qué clase de personas 
hemos sido durante el año que termina. Es 
un tiempo de balance, de introspección y de 
renovación espiritual.

Sin embargo, la tradición judía plantea una 
pregunta que va más allá de la esfera indi-
vidual: ¿somos responsables únicamente de 
nosotros mismos?

En una época que exalta la autonomía 
personal, la realización individual y la bús-
queda de objetivos propios, esta pregunta 
resulta especialmente relevante. Vivimos en 
sociedades que nos invitan constantemente 
a concentrarnos en nuestros logros, nues-
tros derechos y nuestras aspiraciones. Pero 
el judaísmo propone una perspectiva dife-
rente: la vida adquiere sentido en relación 
con los demás.

Pocos pensadores expresaron esta idea 
con tanta profundidad como Emmanuel 
Levinas. Nacido en Lituania en 1906 y 
profundamente marcado por las tragedias 
del siglo XX, Levinas dedicó gran parte de 
su obra a reflexionar sobre la responsabili-
dad humana. Su propuesta fue tan sencilla 
como revolucionaria: antes de preguntar-
nos quiénes somos, debemos preguntarnos 
qué obligación moral tenemos hacia el otro.

Para Levinas, el encuentro con otra persona 
nos interpela moralmente. El rostro del 

otro nos recuerda que no vivimos solos, 
que nuestras decisiones afectan a quienes 
nos rodean y que nuestra libertad no puede 
separarse de nuestras obligaciones hacia los 
demás.

Esta visión encuentra una resonancia natu-
ral en el pensamiento judío. Desde tiempos 
antiguos, la tradición ha enseñado que cada 
individuo forma parte de una comunidad y 
que el destino personal está ligado al destino 
colectivo. El conocido principio talmúdico 
Kol Israel arevim ze bazé —“Todo Israel es 
responsable uno del otro”— expresa preci-
samente esta idea.

A lo largo de la historia, esta responsabili-
dad mutua permitió la supervivencia del 
pueblo judío incluso en las circunstancias 
más adversas. Durante siglos de dispersión, 
persecuciones y exilios, las comunidades 
judías desarrollaron redes de ayuda, educa-
ción y solidaridad que trascendieron fronte-
ras. Allí donde existía una comunidad judía, 
existía también la convicción de que nadie 
debía quedar completamente solo.

La fuerza del pueblo judío no surgió úni-
camente de sus textos, de sus instituciones 
o de sus tradiciones. Surgió también de la 
capacidad de sus integrantes para sentirse 
responsables unos de otros.

Hoy, cuando las diferencias ideológicas, re-
ligiosas, generacionales y políticas parecen 
multiplicarse, esta enseñanza conserva toda 
su vigencia. La unidad no exige uniformi-
dad. Nunca la ha exigido. El pueblo judío 
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siempre ha estado compuesto por múltiples 
voces, interpretaciones y perspectivas. La 
diversidad forma parte de nuestra historia.

El verdadero desafío consiste en mantener la 
conciencia de que, aun en medio de nuestras 
diferencias, compartimos una misma historia 
y un deber común.

Esta reflexión adquiere una relevancia espe-
cial en el contexto de Rosh Hashaná. Solemos 
pensar en estas fechas como un momento de 
examen personal: ¿qué hicimos bien?, ¿en 
qué fallamos?, ¿qué deseamos corregir? Pero 
quizás exista otra pregunta igualmente im-
portante: ¿qué hemos hecho por los demás?

¿Hemos fortalecido a nuestra comunidad? 
¿Hemos acompañado a quien lo necesitaba? 
¿Hemos contribuido a crear puentes donde 
existían divisiones? ¿Hemos asumido nuestra 
responsabilidad hacia las generaciones que 
vendrán?

Para Levinas, la ética comienza precisamente 
allí, cuando dejamos de vernos como indi-
viduos aislados y reconocemos que nuestras 
vidas están entrelazadas con las de quienes 
nos rodean.

Tal vez uno de los mensajes más profundos 
de Rosh Hashaná sea precisamente ese. No 
somos juzgados únicamente por nuestros 
logros personales ni por nuestras intencio-
nes individuales. También somos llamados 
a reflexionar sobre la manera en que contri-
buimos al bienestar colectivo y sobre el pa-
pel que desempeñamos en la construcción 
de una sociedad más justa, más solidaria y 
más humana.

En un mundo cada vez más fragmentado, 
la tradición judía y el pensamiento de 
Emmanuel Levinas nos recuerdan una 
verdad sencilla pero poderosa: el camino 
hacia el “yo” pasa inevitablemente por el 
“nosotros”.

Porque una comunidad fuerte no se 
construye cuando cada persona piensa 
únicamente en sí misma, sino cuando cada 
individuo comprende que su destino está 
ligado al destino de los demás.

Y quizás sea esa, después de todo, una de las 
razones por las que el pueblo judío ha logra-
do mantenerse unido a través del tiempo: la 
convicción de que cada uno de nosotros for-
ma parte de algo más grande que sí mismo. 

LA UNIDAD NO EXIGE UNIFORMIDAD. 
NUNCA LA HA EXIGIDO. EL PUEBLO JUDÍO 
SIEMPRE HA ESTADO COMPUESTO POR 
MÚLTIPLES VOCES, INTERPRETACIONES 

Y PERSPECTIVAS. LA DIVERSIDAD 
FORMA PARTE DE NUESTRA HISTORIA.
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Dos orillas, 
un mismo 

pueblo
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Dos orillas, 
un mismo 

pueblo

Por Malke Melamed

I SRAEL Y LA DIÁSPORA: una conversación necesaria

“Los judíos no son una línea de sangre; son una línea de texto”.

Con esta provocadora afirmación, Amos Oz y Fania Oz-Salzberger propu-
sieron una manera distinta de comprender la continuidad del pueblo judío. 
A lo largo de los siglos, los judíos vivieron en países diferentes, hablaron 
idiomas distintos y desarrollaron tradiciones diversas. Sin embargo, nunca 
dejaron de reconocerse como parte de una misma historia.

Quizá porque aquello que los unía no era únicamente una geografía, sino 
una conversación.

Desde los relatos bíblicos hasta las discusiones talmúdicas, desde los comen-
taristas medievales hasta los escritores contemporáneos, la historia judía 
puede leerse como un diálogo ininterrumpido entre generaciones. Una 
conversación que atravesó fronteras, persecuciones, exilios y migraciones sin 
perder nunca del todo su hilo conductor.

La creación del Estado de Israel transformó profundamente esa historia. 
Después de casi dos mil años de dispersión, el pueblo judío recuperó la so-
beranía sobre una parte de la tierra que había habitado durante siglos en su 
memoria, en sus plegarias y en sus sueños.

Sin embargo, el regreso a Sión no puso fin a la experiencia de la Diáspora. 
Tampoco la convirtió en una realidad secundaria. Por el contrario, inauguró 
una nueva etapa en la que dos experiencias judías distintas comenzaron a 
desarrollarse simultáneamente.

Por un lado, la vida en Israel, donde el hebreo volvió a escucharse en las calles, 
donde el calendario judío estructura la vida pública y donde la identidad ju-
día forma parte de la experiencia cotidiana de una nación soberana.

Por otro, la vida en las comunidades de la Diáspora, donde la identidad judía 
se construye en diálogo permanente con otras culturas y donde la pertenencia 
se sostiene a través de la familia, la educación, la memoria, las instituciones 
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comunitarias y la transmisión de generación 
en generación.

A veces estas experiencias producen pers-
pectivas distintas. Es natural que así sea. Las 
preocupaciones de quien vive en Jerusalén, 
Tel Aviv o Haifa no siempre coinciden con 
las de quien vive en Ciudad de México, 
Buenos Aires, París o Nueva York.

Sin embargo, las diferencias no necesaria-
mente representan una fractura. También 
pueden ser una fuente de riqueza.

Amos Oz sostenía que una de las caracterís-
ticas más notables del pueblo judío era su 
capacidad para discutir sin abandonar la con-
versación. A lo largo de nuestra historia nun-
ca existió una única voz. Existieron múltiples 
interpretaciones, desacuerdos y maneras de 
entender el judaísmo. Pero incluso en medio 
de esas diferencias persistió la conciencia de 
pertenecer a una misma historia.

Quizá esa sea una de las claves de nuestra 
continuidad.

Existe, además, una dimensión emocional 
que vuelve única la relación entre Israel y la 
Diáspora. Para millones de judíos que viven 
fuera de Israel, el vínculo con el país no se 
parece al que normalmente une a una perso-
na con un Estado extranjero. Se trata de una 
relación construida a partir de la memoria, 
de la tradición, de los relatos familiares y de 
una sensación de pertenencia que desafía las 
explicaciones más simples.

Hay una paradoja singular en la experien-
cia judía: muchas personas sienten un 

DESDE LOS RELATOS BÍBLICOS HASTA 
LAS DISCUSIONES TALMÚDICAS, 

DESDE LOS COMENTARISTAS 
MEDIEVALES HASTA LOS ESCRITORES 

CONTEMPORÁNEOS, LA HISTORIA 
JUDÍA PUEDE LEERSE COMO UN 

DIÁLOGO ININTERRUMPIDO ENTRE 
GENERACIONES. 
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profundo apego hacia un lugar donde 
nunca han vivido. Conocen sus paisajes 
a través de los libros, de las canciones, de 
la historia familiar o de visitas ocasiona-
les. Sin embargo, cuando Israel atraviesa 
momentos difíciles, experimentan una 
preocupación que trasciende la solidaridad 
habitual hacia un país lejano.

Tal vez porque Israel ha habitado la imagi-
nación judía durante siglos. Mucho antes 
de convertirse nuevamente en un Estado, 
ya estaba presente en las plegarias, en la 
poesía, en las celebraciones y en la memo-
ria colectiva de comunidades dispersas por 
todo el mundo.

El escritor David Grossman ha explorado 
con especial sensibilidad la relación entre 
identidad y pertenencia. En muchas de 
sus obras aparece una pregunta recurren-
te: ¿qué es lo que convierte un lugar en 
un hogar? Sus reflexiones sugieren que el 
hogar no siempre es solamente un espacio 
físico. A veces también es una historia 
compartida, una lengua, una memoria o 
un horizonte común.

Desde esa perspectiva, la relación entre 
Israel y la Diáspora trasciende las fronteras 
y las circunstancias políticas de cada épo-
ca. Se trata de una conexión construida a 
lo largo de generaciones, alimentada por 
recuerdos, textos, símbolos y experiencias 
que continúan dando forma a la identidad 
judía contemporánea.

En tiempos de polarización, resulta tenta-
dor interpretar las diferencias como señales 
de distancia. Sin embargo, la experiencia 

judía parece enseñarnos algo distinto. 
La unidad no requiere unanimidad. No 
exige experiencias idénticas ni opiniones 
uniformes. Requiere algo más difícil y 
más valioso: la voluntad de escucharse, de 
reconocerse mutuamente y de permanecer 
dentro de la misma conversación.

La pregunta más importante no es qué nos 
diferencia.

La pregunta verdaderamente importante 
es qué nos sigue uniendo.

Y la respuesta parece ser la misma que 
ha acompañado al pueblo judío durante 
generaciones: una memoria compartida, 
una responsabilidad mutua y la certeza de 
que, más allá de las distancias geográficas, 
seguimos formando parte de una misma 
historia.

Porque Israel y la Diáspora no son dos 
pueblos distintos.

Son dos orillas de un mismo río.

Dos experiencias de una misma identidad.

Dos voces de una conversación que con-
tinúa escribiéndose, generación tras gene-
ración, a través de muchas fronteras y bajo 
muchos cielos. 

Referencias
•	 Oz, Amos y Oz-Salzberger, Fania. Los judíos y las 

palabras. Siruela, 2014.

•	 Grossman, David. Escribir en la oscuridad. 
Debate, 2010. 

29

     SEPTIEMBRE 2026

EL
U

L 
57

86
 /

 T
IS

H
RÉ

I  
57

87



BODAS

BAR MITZVOT

BODAS
5/30/2026	 Ilan Siegal y Nancy Penhos 

6/21/2026	 Guidian Shturman y Esther Rayek 

6/28/2026	 Paul Frenk y Rosa Poyastro

BAR MITZVOT
6/4/2026	 Pablo Oldak 

6/11/2026	 Shai Morales 

6/18/2026	 Jaime Marcuschamer 

6/25/2026	 Isaac Ori Silverstein

30

R O S H  H A S H A N Á 
5 7 8 7

NAYE ZAJN





El arte
judío de
discutir
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Por Jane Rosenberg Braun

L A TRADICIÓN JUDÍA nunca imaginó el conoci-
miento como una línea recta ni como una voz única. 

Desde sus textos fundacionales, el pensamiento judío se 
construyó a partir de preguntas, interpretaciones, obje-
ciones y debates que no necesariamente buscan cancelar al 
otro, sino profundizar la comprensión de la vida, de la ley, 
de la ética y de la responsabilidad comunitaria.

En el Talmud, las discusiones no son un accidente incó-
modo ni una falla del sistema. Al contrario, forman parte 
esencial de su grandeza. Las páginas talmúdicas conservan 
voces distintas, argumentos opuestos, opiniones mayorita-
rias y minoritarias. No siempre se elimina la postura que no 
prevalece; muchas veces se preserva, precisamente porque 
también aporta una manera de mirar. La tradición judía 
entendió que una comunidad que piensa no puede soste-
nerse únicamente en la repetición, sino en la capacidad de 
preguntar, disentir y volver a construir sentido.

Uno de los ejemplos más emblemáticos es el de las escue-
las de Hilel y Shamai. Sus desacuerdos atravesaron temas 
rituales, legales y éticos. Sin embargo, la tradición no los 
recuerda como enemigos, sino como interlocutores. Sus 
diferencias no rompieron al pueblo judío; lo obligaron a 
pensar con mayor profundidad. En el famoso principio 
de elu ve-elu divrei Elohim jayim—“éstas y aquéllas son 
palabras del Dios viviente”— se expresa una idea extraordi-
naria: dos posturas pueden tener dignidad espiritual e in-
telectual, aunque en la práctica deba tomarse una decisión.
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Este punto es fundamental. El judaísmo no propone una 
libertad abstracta donde cada quien hace simplemente lo 
que quiere. Tampoco propone una uniformidad rígida 
donde todos deben pensar igual. Más bien, plantea una 
tensión fecunda: escuchar distintas voces, discutir con se-
riedad, reconocer el valor del argumento ajeno y, al mismo 
tiempo, sostener la responsabilidad de decidir. La discre-
pancia no sustituye al compromiso; lo vuelve más maduro.

Pirkei Avot distingue entre la controversia “en nombre 
del Cielo” y aquella que nace del ego, del poder o de la 
ambición. No todo desacuerdo construye. Hay discusio-
nes que buscan iluminar y otras que buscan vencer. Hay 
diferencias que enriquecen y otras que solo fragmentan. La 
tradición judía parece advertirnos que el problema no está 
en disentir, sino en la intención con la que se disiente y en 
la capacidad de seguir reconociendo al otro como parte del 
mismo tejido comunitario.

Desde otra perspectiva, el pensador argentino José 
Ingenieros, en El hombre mediocre, reflexionó sobre los pe-
ligros de una sociedad que aplasta la originalidad y reduce 
al individuo a la comodidad de lo aceptado. Su crítica a 
la mediocridad resulta especialmente sugerente cuando 
se piensa en la vida comunitaria. Toda comunidad ofrece 
pertenencia, memoria, lenguaje, identidad y protección. 
Pero también puede correr el riesgo de convertirse en una 
fuerza que uniforma, que desconfía de la diferencia y que 
incapacita al individuo para pensar y decidir por sí mismo.

Ésa es una de las grandes tensiones de la vida colectiva: la 
comunidad puede formar personas libres y responsables, 
o puede producir individuos temerosos de apartarse de la 
opinión dominante. Puede ser un espacio donde se aprende 
a preguntar, o un lugar donde se castiga la pregunta. 
Puede fortalecer la identidad, o convertirla en obediencia 
mecánica. Cuando una comunidad confunde unidad con 
uniformidad, pierde una de sus mayores posibilidades: 
la de ser un lugar donde la diferencia no destruya, sino 
enriquezca.

La comunidad puede 
formar personas 

libres y responsables, 
o puede producir 

individuos temerosos 
de apartarse de la 

opinión dominante. 
Puede ser un espacio 

donde se aprende a 
preguntar, o un lugar 

donde se castiga la 
pregunta.
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Pero el extremo contrario tampoco ofrece una verdadera 
solución. El individuo que rechaza todo vínculo, toda 
pertenencia y toda responsabilidad compartida puede 
terminar arrojado a la soledad. Lo insociable no siempre 
libera; muchas veces aísla. Sin comunidad, sin interlocuto-
res y sin memoria compartida, la libertad puede convertirse 
en intemperie. Por eso el desafío no está en elegir entre el 
individuo y la comunidad, sino en imaginar una comuni-
dad suficientemente fuerte para no temerle al pensamiento 
propio de sus miembros.

La tradición judía propone justamente ese camino exigen-
te. Una pertenencia adulta no anula la voz individual; la 
educa, la confronta y la integra. El desacuerdo, cuando nace 
del compromiso y no del deseo de destruir, puede conver-
tirse en una forma profunda de lealtad. Quien pregunta 
no necesariamente se aparta; muchas veces está buscando 
pertenecer de una manera más consciente.

En tiempos donde las sociedades suelen polarizarse con fa-
cilidad, la enseñanza de nuestros sabios conserva una vigen-
cia poderosa. Discutir no tiene por qué significar romper. 
Pensar distinto no tiene por qué significar dejar de formar 
parte. La unidad no exige borrar las diferencias, sino apren-
der a habitarlas con respeto, inteligencia y responsabilidad.

La historia judía demuestra que una comunidad viva no 
es aquella donde todos repiten lo mismo, sino aquella 
que puede sostener el debate sin perder el vínculo. Porque 
cuando el desacuerdo se orienta hacia la verdad, hacia el 
bien común y hacia la construcción de sentido, deja de ser 
amenaza y se convierte en una de las formas más altas de 
cohesión.

En el fondo, la tradición judía nos recuerda que pensar 
juntos no significa pensar igual. Significa aceptar que la 
discrepancia, cuando está guiada por el respeto y por un 
propósito superior, puede fortalecer la identidad, renovar 
la tradición y mantener viva la conversación entre genera-
ciones. 
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Por Samuel Kemper

lo que la ciencia ha descubierto 
sobre la conexión humana
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D URANTE SIGLOS, LA tradición ju-
día ha enfatizado la importancia de 

la comunidad. La plegaria en minián, las 
comidas compartidas, el acompañamiento 
en momentos de alegría y de duelo, y la res-
ponsabilidad mutua expresada en el prin-
cipio de Kol Israel arevim ze bazé (“todo 
Israel es responsable uno del otro”) han 
sido pilares de la vida judía. Hoy, la ciencia 
comienza a confirmar que estas prácticas 
no solo fortalecen la identidad colectiva: 
también contribuyen al bienestar físico y 
emocional de las personas.

Uno de los estudios más influyentes sobre 
el tema fue publicado en la revista PLOS 
Medicine por la investigadora Julianne Holt-
Lunstad y sus colaboradores. Tras analizar 
datos de más de 300,000 personas en 148 
estudios diferentes, concluyeron que quie-
nes mantienen relaciones sociales sólidas 
tienen una probabilidad de supervivencia 
aproximadamente 50 % mayor que quienes 
viven con vínculos sociales débiles o escasos. 
El impacto observado fue comparable al de 
factores tradicionalmente considerados 
determinantes para la salud, como dejar de 
fumar o mantener un peso adecuado.  

Los hallazgos coinciden con las conclusio-
nes del célebre “Estudio de Harvard sobre 

Desarrollo Adulto”, una investigación que 
ha seguido a varias generaciones de parti-
cipantes durante más de ocho décadas. Su 
director, el psiquiatra Robert Waldinger, 
resume una de las principales lecciones 
del proyecto en una frase sencilla: las bue-
nas relaciones nos mantienen más sanos y 
más felices a lo largo de la vida. La calidad 
de nuestros vínculos resulta ser un mejor 
predictor de bienestar que la fama, el éxi-
to profesional o la riqueza material.  

La explicación no es solamente psicológi-
ca. También es biológica.

Cuando una persona experimenta cer-
canía, afecto, confianza o pertenencia, 
el cerebro activa circuitos relacionados 
con la liberación de neurotransmisores y 
hormonas que favorecen el bienestar. La 
oxitocina fortalece los vínculos de con-
fianza y cooperación; la dopamina par-
ticipa en los mecanismos de recompensa 
y motivación; la serotonina contribuye a 
la estabilidad emocional; y las endorfinas 
ayudan a disminuir la percepción del do-
lor y generan sensaciones de tranquilidad 
y satisfacción. Estas sustancias forman 
parte del complejo sistema que permite 
a los seres humanos sentirse seguros y 
acompañados.

Tras analizar datos de más de 300,000 personas 
en 148 estudios diferentes, concluyeron que 

quienes mantienen relaciones sociales sólidas 
tienen una probabilidad de supervivencia 

aproximadamente 50 % mayor que quienes viven 
con vínculos sociales débiles o escasos.
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Por el contrario, el aislamiento prolon-
gado suele asociarse con una activación 
persistente de los sistemas de estrés y con 
mayores niveles de cortisol. Cuando esta 
situación se mantiene durante largos pe-
riodos, puede afectar la calidad del sueño, 
la respuesta inmunológica, la salud cardio-
vascular e incluso la función cognitiva.

La magnitud de este fenómeno ha llevado 
a las autoridades sanitarias a considerarlo 
un asunto de salud pública. En 2023, 
el Cirujano General de Estados Unidos 
publicó un informe especial sobre la 
epidemia de soledad y aislamiento social, 
advirtiendo que la falta de conexión sig-
nificativa se asocia con mayores riesgos 
de enfermedad cardiovascular, depresión, 
ansiedad, deterioro cognitivo y muerte 
prematura. El informe señala incluso que 
el impacto del aislamiento sobre la salud 
puede ser comparable al consumo de hasta 
quince cigarrillos al día.  

Desde esta perspectiva, las comunidades 
adquieren un significado que trasciende la 
organización social. Son espacios donde 
las personas encuentran reconocimiento, 
propósito y apoyo mutuo. Un saludo 

afectuoso en la sinagoga, una llamada te-
lefónica a quien atraviesa un momento di-
fícil, una invitación para compartir la mesa 
de Shabat o la participación en una acti-
vidad comunitaria pueden parecer gestos 
sencillos; sin embargo, contribuyen a 
fortalecer los lazos que sostienen la salud 
emocional de individuos y familias.

Quizá por ello la tradición judía ha insisti-
do durante generaciones en la importancia 
de la kehilá. Mucho antes de que existieran 
los estudios longitudinales, las neurocien-
cias o la medicina basada en evidencia, 
nuestros sabios comprendieron que el ser 
humano no fue creado para vivir aislado. 
Necesitamos pertenecer, compartir y ser 
vistos por los demás.

En una época caracterizada por la hiper-
conectividad digital y, paradójicamente, 
por crecientes sentimientos de soledad, 
el mensaje resulta especialmente actual. 
La ciencia lo explica mediante hormonas, 
neurotransmisores y estadísticas de longe-
vidad. La tradición judía lo expresó hace 
siglos con una intuición profunda: cuando 
una comunidad se fortalece, también flore-
cen las personas que la integran. 
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SHANA TOVA UMETUKA

 Amigos Shaare Zedek México 
les deseamos un año de salud, 

felicidad y prosperidad.

Que este nuevo ciclo nos 
inspire a seguir construyendo, 

ayudando y celebrando 
la vida con gratitud, 

esperanza y optimismo.
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A LO LARGO DE la historia, numerosos 
pueblos desaparecieron al perder su 

territorio, su independencia política o sus 
instituciones nacionales. El pueblo judío 
parecía destinado a correr la misma suerte. 
Tras la destrucción del Segundo Templo 
en el año 70 de la era común y la posterior 
dispersión por tres continentes, los judíos 
permanecieron durante casi dos mil años 
sin soberanía, sin ejército y sin una patria 
propia.

Sin embargo, no solo sobrevivieron: conser-
varon una identidad colectiva reconocible, 

una tradición viva y un profundo sentido de 
pertenencia. ¿Cómo fue posible?

La respuesta no se encuentra en el poder 
militar ni en la fuerza económica. Se en-
cuentra, sobre todo, en la extraordinaria 
capacidad del pueblo judío para construir 
comunidad allí donde se establecía.

Desde Marruecos hasta Polonia, desde 
Yemen hasta Argentina, las comunidades 
judías desarrollaron instituciones que 
permitieron preservar la vida colectiva 
generación tras generación. La sinagoga, la 

pueblo
disperso

La fuerza de un

Por Abraham Serebnik
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Desde Marruecos hasta 
Polonia, desde Yemen 
hasta Argentina, las 
comunidades judías 
desarrollaron instituciones 
que permitieron preservar 
la vida colectiva generación 
tras generación. 
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escuela, las organizaciones de ayuda mutua, 
las sociedades de entierro, los tribunales 
rabínicos y las asociaciones de beneficencia 
crearon una red de apoyo que trascendía 
fronteras y épocas.

En el centro de esta experiencia se encuen-
tra un principio fundamental de la tradi-
ción judía: preocuparnos por nuestros her-
manos. Más que una enseñanza religiosa, 
esta idea se convirtió en una forma de vida. 
Cada individuo era parte de una historia 
mayor y compartía la responsabilidad por 
el bienestar de los demás.

A ello se sumó otro elemento decisivo: la 
memoria. Mientras otros pueblos vincula-
ban su identidad principalmente a un te-
rritorio, el judaísmo aprendió a transportar 
su memoria a través de los textos, las festivi-
dades y los rituales. Cada generación trans-
mitió a la siguiente no solo conocimientos, 
sino también relatos, valores y experiencias 
compartidas. En cada Pesaj se recordaba la 
salida de Egipto; en cada Tishá BeAv se llo-
raba la destrucción; en cada boda se evocaba 
Jerusalén. La memoria colectiva se convirtió 
en una patria portátil.

La dispersión también produjo una notable 
diversidad. Los judíos adoptaron idiomas, 
costumbres y expresiones culturales de los 

países en los que vivieron. Surgieron tradi-
ciones distintas entre sefardíes, ashkenazíes, 
mizrajíes y muchas otras comunidades. Sin 
embargo, debajo de esa diversidad permane-
ció una conciencia común: la pertenencia a 
un mismo pueblo.

Quizá esa sea una de las lecciones más rele-
vantes para nuestro tiempo. La unidad nun-
ca significó uniformidad. A lo largo de los 
siglos, los judíos discutieron, discreparon y 
desarrollaron múltiples formas de entender 
su identidad. Pero incluso en medio de las 
diferencias, mantuvieron la convicción de 
que compartían una historia, una responsa-
bilidad y un destino.

La supervivencia del pueblo judío no puede 
explicarse únicamente como un hecho his-
tórico excepcional. Es también el resultado 
de una decisión colectiva renovada genera-
ción tras generación: permanecer unidos 
aun cuando la distancia, las circunstancias o 
las diferencias parecían empujar en sentido 
contrario.

La experiencia judía nos recuerda que la 
verdadera fortaleza de un pueblo no de-
pende únicamente de sus fronteras o de sus 
instituciones, sino de los vínculos que unen 
a sus miembros y de la memoria que deciden 
preservar juntos. 
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Más de cien años 
después de la fundación 

del Estado de Israel, la 
pregunta sigue vigente. 

¿Qué es lo que mantiene 
unido al pueblo judío?
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C UANDO THEODOR HERZL ima-
ginó el renacimiento nacional judío 

a finales del siglo XIX, comprendió algo 
que cambiaría la historia del pueblo judío. 
Después de siglos de dispersión, persecucio-
nes y exilio, los judíos necesitaban recuperar 
un espacio donde pudieran asumir su destino 
colectivo. Así nació la idea del Estado judío.

Sin embargo, incluso Herzl sabía que nin-
gún pueblo puede sostenerse únicamente 
sobre un territorio o unas instituciones po-
líticas. La verdadera continuidad depende 
de algo más profundo: la capacidad de sus 
integrantes para reconocerse como parte 
de una historia compartida y asumir una 
responsabilidad mutua.

Casi ochenta años después de la fundación 
del Estado de Israel, la pregunta sigue vigen-
te. ¿Qué es lo que mantiene unido al pueblo 
judío? ¿Qué permite que judíos de distintos 
países, generaciones, tradiciones y formas 
de vida sigan sintiéndose parte de una mis-
ma familia?

La respuesta no se encuentra solamente 
en los libros de historia ni en los aconteci-
mientos que han marcado nuestro pasado. 
Se encuentra también en la experiencia 
cotidiana de la vida comunitaria.

Las comunidades judías han sido, duran-
te siglos, uno de los grandes secretos de 
la supervivencia judía. Mucho antes de 
que existiera un Estado propio, fueron 
ellas las que garantizaron la educación de 
los niños, el cuidado de los ancianos, la 
ayuda a los necesitados, la transmisión de 
la tradición y el acompañamiento en los 
momentos más importantes de la vida.

En cada generación, la comunidad se con-
virtió en el lugar donde la identidad deja-
ba de ser una idea abstracta para transfor-
marse en una experiencia concreta.

El filósofo Martin Buber afirmaba que la 
persona se construye a través del encuen-
tro con los demás. Su célebre reflexión, 
“Yo me convierto en Yo a través del Tú”, 

Por Mónica Stempler

Las comunidades:  
el laboratorio de la unidad
Pensar para cada 
GENERACIÓN
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nos recuerda que la identidad humana no 
nace en el aislamiento, sino en la relación.

Quizá por eso las comunidades siguen 
siendo tan importantes. Son los espacios 
donde aprendemos a escuchar otras voces, 
a convivir con quienes piensan distinto y 
a descubrir que nuestras diferencias no 
necesariamente nos separan. Por el con-
trario, pueden enriquecernos.

La experiencia comunitaria es, en cierto 
sentido, un laboratorio permanente de 
unidad. Reúne a personas de distintas 
edades, profesiones, intereses y niveles 
de observancia religiosa. En una misma 
comunidad conviven quienes llegaron 
hace décadas y quienes apenas comien-
zan a integrarse; quienes encuentran su 
lugar en la cultura, en la educación, en el 

voluntariado, en la espiritualidad o en la 
acción social.

La unidad no surge porque todos compartan 
las mismas opiniones. Surge porque existe la 
voluntad de construir algo juntos.

Décadas después de Buber, el rabino y pen-
sador Jonathan Sacks retomó esta idea desde 
otra perspectiva. Para él, una sociedad saluda-
ble no es aquella que elimina las diferencias, 
sino aquella que aprende a vivir con ellas. La 
llamó “la dignidad de la diferencia”.

Su enseñanza resulta especialmente relevante 
para el pueblo judío. A lo largo de nuestra his-
toria hemos sido una comunidad de comuni-
dades, una red de tradiciones, costumbres y 
experiencias diversas unidas por una memo-
ria común y una responsabilidad compartida.

una sociedad saludable no 
es aquella que elimina las 
diferencias, sino aquella 
que aprende a vivir 
con ellas. La llamó “la 
dignidad de la diferencia”.
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La vida comunitaria permite que esa diversi-
dad encuentre un espacio de encuentro.

Cuando una familia recibe apoyo en un 
momento difícil, cuando un joven descu-
bre un sentido de pertenencia, cuando un 
adulto mayor encuentra compañía, cuando 
una actividad cultural reúne a personas 
de distintas generaciones o cuando una 
institución extiende la mano a quienes lo 
necesitan, la unidad deja de ser un concep-
to abstracto y se convierte en una realidad 
tangible.

La Comunidad Ashkenazí de México for-
ma parte de esa larga tradición. A través de 
sus programas educativos, culturales, socia-
les y asistenciales, contribuye diariamente a 
fortalecer los lazos que unen a sus integran-
tes y a mantener viva una herencia que se ha 
transmitido de generación en generación.

Pero la verdadera fortaleza de una comunidad 
no reside únicamente en sus edificios, sus acti-
vidades o sus instituciones. Reside en las per-
sonas que la conforman y en su disposición a 
asumir una responsabilidad compartida.

En un mundo cada vez más individualista, 
donde los vínculos parecen volverse más 
frágiles y las diferencias más visibles, las 
comunidades continúan recordándonos 
una verdad fundamental: nadie construye 
su identidad completamente solo.

Quizá por eso siguen siendo tan necesarias.

Porque la unidad no se decreta. No se impo-
ne. No aparece por generación espontánea. 
Se aprende. Se practica. Se transmite.

Y la comunidad sigue siendo, generación 
tras generación, el lugar privilegiado donde 
el pueblo judío ensaya, construye y renueva 
esa unidad.

Tal vez ese sea uno de los mayores legados 
de nuestra historia: comprender que la for-
taleza de un pueblo no depende únicamente 
de sus fronteras, sino también de la calidad 
de los vínculos que unen a quienes forman 
parte de él.

La comunidad es en última instancia, el 
laboratorio donde esos vínculos cobran vida 
y donde aprendemos que pertenecer no 
significa pensar igual, sino compartir una 
responsabilidad común por el futuro. 
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V IVIMOS EN UNA época en la que 
la información está al alcance de un 

clic, pero los espacios para el encuentro, la 
reflexión y el diálogo son cada vez más es-
casos. En este contexto, la labor 
del Comité Cultural adquiere 
un significado especial: ofrecer 
oportunidades para reunirnos 
alrededor de las ideas, el arte, la 
historia y las tradiciones que dan 
sentido a nuestra identidad.

La cultura es mucho más que 
un programa de actividades. Es la forma en 
que una comunidad conserva su memoria, 

Cultura que construye comunidad

fortalece sus valores y construye su futuro. 
Cada actividad que organizamos, repre-
senta una oportunidad para aprender, pero 
también para convivir, escuchar otras voces 

y descubrir nuevas maneras de 
mirar el mundo.

En La Kehile entendemos que 
la identidad judía es dinámica. 
Se nutre del estudio, de la 
conversación, de la creatividad 
y del contacto permanente con 
nuestra historia y con la cultura 

universal. Por ello, el Comité Cultural bus-
ca ofrecer una programación que combine 

“La cultura  
no se hereda;  

se vive,  
se comparte  

y se transmite.”

Por Yael Guzik

v
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la riqueza de nuestro legado con expresiones 
artísticas e intelectuales contemporáneas, 
convencidos de que una comunidad que 
aprende es una comunidad que permanece 
viva.

Nuestro objetivo no es únicamente orga-
nizar eventos. Desde un taller de escritura 
hasta la celebración de Yom Haatzmaut, 
nuestras actividades aspiran a generar 
experiencias que despierten la curiosidad, 
inspiren preguntas, promuevan el pensa-
miento crítico, pero sobre todo afianzar la-
zos y crear comunidad. Queremos que cada 
actividad sea un espacio donde las personas 
puedan descubrir algo nuevo, compartir 
una conversación significativa y fortalecer el 
sentido de pertenencia que nos une. 

Uno de nuestros mayores desafíos es cons-
truir puentes entre generaciones. La cultura 
tiene la extraordinaria capacidad de reunir 
a jóvenes, adultos y personas mayores alre-
dedor de un mismo interés. Mientras unos 
descubren las raíces de nuestra tradición, 
otros encuentran nuevas formas de reinter-
pretarla. En ese intercambio reside la fuerza 
de una comunidad que evoluciona sin per-
der su esencia.

También creemos que el aprendizaje tras-
ciende las aulas. Por ello, promovemos 
recorridos por museos, talleres presenciales, 
conferencias por zoom y actividades que 
acercan el conocimiento a la experiencia 
directa. Observar una obra de arte frente 
a frente, recorrer un edificio histórico o 
realizar una actividad manual transforma la 
información en una vivencia que permanece 
en la memoria.

Nada de esto sería posible sin quienes par-
ticipan en cada actividad. La presencia, las 
preguntas, las opiniones y el entusiasmo de 
nuestra comunidad son el verdadero motor 
del Comité Cultural. Asimismo, recono-
cemos el compromiso de quienes, desde el 
voluntariado, dedican su tiempo y talento 
para hacer posible una programación diver-
sa, abierta y de calidad.

Miramos hacia el futuro con la convicción 
de que la cultura seguirá siendo uno de los 
pilares fundamentales de nuestra vida co-
munitaria. Queremos continuar ofreciendo 
espacios incluyentes, accesibles y estimu-
lantes, donde cada persona encuentre una 
oportunidad para aprender, emocionarse y 
compartir.

Porque construir comunidad también sig-
nifica construir conocimiento.

Porque preservar nuestra identidad implica 
mantener vivo el diálogo entre el pasado y 
el presente.

Y porque cada conferencia, cada libro, cada 
obra de arte y cada encuentro nos recuerda 
que la cultura no es un destino al que se lle-
ga, sino un camino que recorremos juntos. 

Ese es el compromiso del Comité 
Cultural de La Kehile: hacer de la 

cultura un punto de encuentro 
donde el conocimiento fortalezca 

nuestra identidad, el diálogo 
enriquezca nuestra comunidad y 

cada experiencia nos inspire a 
seguir aprendiendo.
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L A KEHILÁ ASHKENAZÍ de México, 
siempre atenta a las inquietudes cultu-

rales, sociales y familiares de nuestra comu-
nidad, ha impulsado a lo largo de los años 
numerosos cursos y actividades dedicados 
a la literatura, la historia, el arte y el pensa-
miento contemporáneo.

En mi caso, la idea de crear un Taller de 
Literatura Universal surgió en 2013, cuan-
do Israel fue designado país invitado de 
honor en la Feria Internacional del Libro de 
Guadalajara. Pensé entonces que sería una 
magnífica oportunidad para acercarnos a la 
riqueza y diversidad de la literatura israelí 
contemporánea. El Comité Cultural acogió 
la propuesta con entusiasmo y, gracias a su 
apoyo, el proyecto pudo hacerse realidad.

Así nació un primer grupo que comenzó a 
reunirse cada lunes por la tarde. Durante 

dos horas compartíamos lecturas, comen-
tarios y debates sobre novelas, cuentos y 
poesía de autores como Amos Oz, David 
Grossman, Aharon Appelfeld, Etgar Keret y 
muchos otros. Algunas de estas experiencias 
se enriquecieron aún más al tener la opor-
tunidad de conocer personalmente a varios 
escritores durante su visita a la FIL.

Concluido aquel acontecimiento, el interés 
de las participantes no solo se mantuvo, sino 
que fue creciendo. Poco a poco el programa 
amplió sus horizontes para incluir obras 
de escritores universales, premios Nobel 
y destacados autores contemporáneos de 
diversas culturas y países. Más adelante se 
abrió también un segundo grupo, dedicado 
especialmente a la literatura y las temáticas 
judaicas en español, que continúa activo 
hasta el día de hoy.

Taller de 

Literatura Universal

Por Dra. Shulamit Goldsmit
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En 2020, durante los difíciles meses de la 
pandemia, nuestras reuniones se trasla-
daron a la plataforma Zoom. Con mayor 
o menor familiaridad con la tecnología, 
todas las integrantes hicieron el esfuerzo 
de adaptarse y continuamos compar-
tiendo lecturas, ideas y reflexiones sin 
interrupción.

Después de más de una década de trabajo 
continuo, puedo afirmar que uno de los 
mayores logros del taller ha sido la crea-
ción de un espacio de amistad, respeto y 
camaradería. Más allá de los libros, hemos 
formado una comunidad de lectoras que 
disfruta aprender, dialogar y descubrir 
juntas nuevas historias y perspectivas. 
Con frecuencia celebramos la conclusión 

de cada lectura compartiendo una comida 
relacionada con la temática de la obra, con-
virtiendo la literatura en una experiencia 
que trasciende las páginas.

Como historiadora y docente, he dedicado 
gran parte de mi vida a la difusión de la 
cultura judía y al estudio de la historia. Sin 
embargo, pocas actividades me han brinda-
do tanta satisfacción como este taller, que 
continúa creciendo gracias al entusiasmo, 
la curiosidad intelectual y el compromiso 
de quienes participan en él.

Los invito cordialmente a sumarse a esta 
experiencia y a descubrir, a través de la 
literatura, nuevas formas de comprender el 
mundo y de encontrarnos con los demás.

53

EL
U

L 
57

86
 /

 T
IS

H
RÉ

I  
57

87



Mi juventud estuvo llena de actividades. 
Además de mis estudios, participé en movi-
mientos juveniles, tomé clases de música, re-
cibí entrenamiento premilitar y realicé largas 
caminatas a lo largo y ancho del país.

A los 18 años me alisté para cumplir mi ser-
vicio militar, que culminó con mi gradua-
ción como oficial de las Fuerzas de Defensa 
de Israel. Durante ese periodo formé parte de 
una unidad de élite y participé en la Guerra 
de los Seis Días.

Al concluir mi servicio militar, estudié en 
la Universidad Hebrea de Jerusalén, donde 
obtuve la licenciatura (B.A.) en Economía 
y Ciencias Políticas, así como la maestría 
(M.B.A.) en Administración de Empresas.

Tras finalizar mis estudios, trabajé en una 
firma consultora internacional, desempeñán-
dome en diversos países y continentes. Fue 
una etapa fascinante en la que conocí distin-
tas culturas y costumbres, aprendí seis idio-
mas y tuve la oportunidad de relacionarme 
con personas extraordinarias. Durante esos 
años colaboré con organismos internaciona-
les como el Banco Mundial y la FAO.

Posteriormente conocí al empresario Sr. 
Aisemberg, quien me invitó a incorporarme 
a su organización de comercio internacional 
como gerente para América Latina. Acepté el 

Taller sobre 

Geopolítica Internacional

 Por Reuven Sagi

NACÍ EN ISRAEL, hijo de padres in-
migrantes: mi padre era polaco y mi 

madre alemana. Mi padre llegó a Palestina 
en la década de 1920 y fue uno de los fun-
dadores del kibutz Beit Alfa. Mi madre logró 
escapar de Alemania en 1938, dejando atrás a 
su familia, que pereció a manos de los nazis. 
Finalmente llegó a Heftziba, un kibutz veci-
no de Beit Alfa, donde conoció a mi padre.
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cargo y permanecí en él cerca de diez años. 
Fue una experiencia profesional sumamente 
desafiante, participando en negocios de gran 
envergadura alrededor del mundo.

En una etapa posterior de mi 
vida decidí aplicar la experiencia 
adquirida e incursionar en el ám-
bito empresarial. Fundé diversas 
empresas en distintos países, 
dedicadas a actividades como la 
calefacción solar, la extracción de 
aceite de aguacate en Ecuador, el 
sector inmobiliario en España y 
el comercio internacional en México.

Soy miembro activo de organizaciones inter-
nacionales como Rotary y Skal International.

Asimismo, imparto conferencias sobre te-
mas geopolíticos en diversas organizaciones 
comunitarias. Estas actividades comenza-
ron en la Kehile durante la difícil época de 
la pandemia de COVID-19. Agradezco 

especialmente a Anita Fainsod, 
quien me brindó la oportunidad 
de compartir análisis sobre Israel, 
Medio Oriente y la geopolítica 
internacional.

Me siento orgulloso de contri-
buir a una mejor comprensión de 
la realidad mundial, ofreciendo 

información objetiva y contextualizada sobre 
temas que con frecuencia no son explicados 
con suficiente profundidad en los medios de 
comunicación.

REUVEN SAGI 
IMPARTE 

INTERESANTES 
TALLERES SOBRE 

GEOPOLÍTICA 
INTERNACIONAL.
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L A ESCRITURA SUELE imaginarse 
como un acto solitario: una persona 

frente a la página en blanco intentando 
ordenar ideas, recuerdos o ficciones. Sin 
embargo, quienes escriben saben que la li-
teratura también necesita conversación, lec-
tores atentos y espacios donde las palabras 
puedan ponerse a prueba. Así nació el taller 
de escritura creativa Contar Cuenta, el cual 
imparto desde enero de 2025 en la Kehile.  

Mi trayectoria profesional ha estado siem-
pre ligada a la literatura. Soy Licenciada en 
Historia por la Universidad Iberoamericana 
y Maestra en Apreciación y Creación 
Literaria por el Centro de Estudios Casa 
Lamm. Durante más de veinte años me he 
dedicado a la docencia, la coordinación 
académica y la difusión de la literatura en 
distintos ámbitos educativos y culturales. 
He impartido cursos de análisis literario, 
coordinado clubes de lectura, participado 
en diplomados especializados y, en 2020, 
publiqué mi novela (De) Cadencias.  

Mi objetivo al impartir este taller fue abrir 
un espacio donde la creación literaria pudie-
ra vivirse con profundidad y rigor, pero tam-
bién con libertad y gozo. Un lugar donde 
cada participante encontrara una voz propia 
dentro de una experiencia compartida.  

Desde hace un año y medio nos reunimos 
cada miércoles, de doce a dos de la tarde, 
para escribir, leer, analizar y trabajar los 
textos que surgen dentro del propio grupo. 
Aunque el taller tiene un espíritu lúdico y 
creativo, nuestro trabajo se sostiene sobre 
fundamentos teóricos y técnicos sólidos. 
Exploramos recursos narrativos, construc-
ción de personajes, puntos de vista, estruc-
turas y múltiples herramientas que ayudan a 
fortalecer la escritura.  

Con frecuencia recurrimos también a la 
lectura de cuentos y fragmentos de autores 
fundamentales. Leemos para entender 
cómo funcionan los textos desde den-
tro, para observar decisiones narrativas, 

ESCRIBIR EN COMPAÑÍA
Por Lissette Sutton
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identificar estrategias literarias y ampliar 
nuestras posibilidades como escritoras. La 
lectura se convierte así en una herramienta 
de análisis y en una fuente permanente de 
inspiración.  

Uno de los aspectos que más valoro de 
Contar Cuenta es el espacio de crítica cons-
tructiva que hemos formado entre todas. 
Compartir un texto propio exige valentía. 
Por eso procuramos que cada comentario 
nazca del respeto, la escucha y el deseo 
genuino de ayudar a que cada escrito en-
cuentre su mejor versión. Aprender a leer 
críticamente el trabajo de otros también 
nos enseña a mirar con mayor claridad 
nuestra propia escritura.  

Con el paso de los meses, el taller se ha con-
vertido en algo más que una clase semanal. 

Se ha transformado en una comunidad: un 
lugar donde las participantes encuentran 
interlocutoras para desarrollar sus ideas y 
entusiasmo para seguir escribiendo. En una 
época donde abundan las distracciones y 
los espacios de encuentro son cada vez más 
escasos, dedicar dos horas a conversar sobre 
literatura, compartir historias y pensar jun-
tas los textos se ha vuelto un acto valioso.  

Soy Lissette Sutton y te invito a formar 
parte de esta comunidad de escritoras en 
formación. Un espacio para leer, escribir, 
dialogar y descubrir que cada historia en-
cuentra su mejor forma cuando se construye 
bajo una mirada crítica y generosa. 

PORQUE CONTAR CUENTA,  
Y HACERLO EN COMPAÑÍA  

CUENTA AÚN MÁS.  
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Rosh Hashaná Responsabilidad de Construir 

el Futuro del Pueblo Judío
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Por Mtra. Nadine Duque Lichtszaju 
Directora General, Escuela Yavne México

C ON LA LLEGADA de Rosh Hashaná, no solo iniciamos un nuevo año 
en el calendario judío. Entramos en un momento de profunda respon-

sabilidad espiritual y comunitaria: el tiempo en el que el mundo es renovado 
y, con él, se renueva también nuestra pregunta esencial como pueblo: ¿qué 
estamos construyendo con nuestras vidas?

Rosh Hashaná no es únicamente un día de juicio individual, sino también un 
llamado colectivo a la continuidad del pueblo judío. Es el momento en el que 
recordamos que el destino del Am Israel no se sostiene por inercia, sino por 
decisión consciente, por compromiso y por transmisión activa de valores de 
generación en generación.

En este contexto, la educación adquiere un papel central. Nuestros sabios 
enseñan:

נָָיִךְִ אֶֶלָּּא בּוֹנָָיִךִ אַל תִּּקְְרֵֵי ּבָּ

“No leas ‘tus hijos’, sino ‘tus constructores’.” 
— Talmud Bavlí, Berajot 64a

Esta enseñanza no es solo una metáfora educativa; es una definición profun-
da de responsabilidad histórica. Nuestros hijos no son únicamente quienes 
reciben el legado del pueblo judío, sino quienes están llamados a construirlo, 
sostenerlo y renovarlo. Pero esa construcción no ocurre en el vacío: requiere 
de una comunidad que asume activamente su rol formador.
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En la Escuela Yavne entendemos que educar 
es mucho más que iniciar un ciclo escolar 
o revisar metas académicas. Es reconocer 
que la escuela es uno de los espacios funda-
mentales donde se decide 
la continuidad del pueblo 
judío. Cada aula, cada con-
versación, cada experiencia 
de aprendizaje es un acto de 
construcción colectiva.

Sin embargo, esta cons-
trucción no pertenece únicamente a la es-
cuela. Es una responsabilidad compartida. 
Familias, educadores, líderes comunitarios 
y alumnos formamos un solo sistema vivo 
de transmisión. Cuando esta alianza se 
fortalece, el resultado no es solo una mejor 
educación, sino la continuidad de una iden-
tidad, de una historia y de un propósito.

Rosh Hashaná nos invita a pensar la edu-
cación no como un servicio, sino como un 
pacto. Un pacto entre generaciones: quienes 
recibimos el legado asumimos el compromi-
so de transmitirlo más fuerte, más profundo 
y más significativo a quienes vienen detrás 
de nosotros.

En este sentido, cada decisión educativa es 
también una decisión comunitaria. Cada pa-
labra enseñada, cada valor vivido y cada ejem-
plo transmitido contribuye a la construcción 
del futuro del pueblo judío. La trascendencia 
no es abstracta: se construye en lo cotidiano, 
en la forma en que educamos, acompañamos 
y sostenemos a nuestros hijos.

En este espíritu, invitamos a toda nues-
tra comunidad a ser parte activa de esta 

construcción en la Escuela Yavne: ya sea 
a través de su presencia en el servicio del 
Shul Yavne, fortaleciendo la vida espiritual 
y comunitaria que da sentido a nuestra 

identidad, o mediante su 
contribución concreta a 
la educación de un niño, 
haciendo posible que más 
alumnos tengan acceso a una 
formación judía sólida, sig-
nificativa y transformadora. 
Cada gesto, cada participa-

ción y cada aportación se convierte en un 
ladrillo más en la edificación del futuro de 
nuestro pueblo.

Este nuevo año nos convoca, enton-
ces, a asumir una pregunta colectiva: 
¿Qué tipo de constructores estamos 
formando? ¿Y qué tipo de comunidad 
estamos construyendo juntos?

La respuesta no depende de un solo actor, 
sino de todos nosotros. De la coherencia 
entre hogar y escuela, entre palabra y acción, 
entre identidad y compromiso.

Que este Rosh Hashaná nos encuentre cons-
cientes de esta responsabilidad compartida 
y dispuestos a fortalecerla. Que podamos 
construir una comunidad educativa que 
no solo forme estudiantes, sino que forme 
bonim: constructores del futuro del pueblo 
judío.

Y que ese futuro sea digno de nuestra his-
toria y portador de continuidad, sentido y 
trascendencia. 

שנה טובה ומתוקה!

¿QUÉ TIPO DE 
CONSTRUCTORES ESTAMOS 
FORMANDO? ¿Y QUÉ TIPO DE 

COMUNIDAD ESTAMOS 
CONSTRUYENDO JUNTOS?
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C ON UNA SALA llena y un público profunda-
mente conmovido, el pasado 7 de junio el Centro 

Comunitario Ramat Shalom se convirtió en el escenario de 
una extraordinaria travesía musical que recorrió siglo y medio 
de historia judía a través de sus melodías más representativas.

Bajo el título “Historia, Melodías y Voces: 150 Años de 
Música Judía”, el concierto fue encabezado por el Jazán Yaki 
Lauer, acompañado por el Coro de Ramat Shalom, el saxofo-
nista Mauricio Fridman, músicos invitados y la orquesta di-
rigida por el maestro Mauricio Barajas, quienes condujeron 
al público por un recorrido emotivo que unió tradición, es-
piritualidad, memoria histórica e identidad contemporánea.

un viaje por la memoria, la fe y la identidad
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Desde los primeros acordes del popurrí 
de “Lejá Dodí”, la audiencia fue invitada a 
viajar al corazón de las comunidades judías 
de Europa Oriental, donde la música consti-
tuía mucho más que una expresión artística: 
era una forma de oración, de esperanza y de 
cohesión comunitaria.

A lo largo del concierto, las narraciones 
históricas fueron enlazando cada interpre-
tación, permitiendo comprender la evolu-
ción de la música judía desde los antiguos 
nigunim jasídicos entonados alrededor de 
las mesas de los rebes, hasta las grandes pro-
ducciones contemporáneas que hoy llenan 
auditorios en Israel y la diáspora.

Uno de los momentos destacados fue la in-
terpretación de “Aná Bejoaj”, plegaria caba-
lística que ejemplifica cómo textos ancestra-
les continúan encontrando nuevas formas 
de expresión dentro de la música moderna 
israelí. Asimismo, el público disfrutó de una 
vibrante selección de melodías jasídicas que 
mostraron la transformación de un reperto-
rio originalmente íntimo en una propuesta 
musical de alcance internacional.

El concierto también rindió homenaje a la 
tradición litúrgica clásica mediante la in-
terpretación de “Tzadik Katamar”, obra del 
célebre compositor Louis Lewandowski, 
figura fundamental en la incorporación de 
los lenguajes de la música clásica europea 

al servicio religioso judío. Poco después, la 
atmósfera solemne dio paso a la alegría con-
tagiosa de la popular “Misirlou Hora”, re-
cordando el espíritu festivo que caracteriza 
a las celebraciones judías en todo el mundo.

Con el regreso del coro al escenario, “Adón 
Olam” ofreció una versión fresca y dinámica 
que incorporó matices contemporáneos sin 
perder la esencia de uno de los himnos más 
conocidos de la tradición judía.

Particularmente emotivo resultó el seg-
mento dedicado al legado cantorial. En este 
marco, Yaki Lauer recordó la figura de Leib 
Glantz, uno de los grandes maestros de la 
música litúrgica judía, quien décadas atrás 
se presentó en el Templo Justo Sierra por 
invitación de la Kehilá. La interpretación de 
“Dror Yikra” sirvió como homenaje a una 
herencia musical que continúa viva en las 
comunidades judías del mundo.

Otro de los momentos más significativos fue 
la interpretación de “Lema’an Ajai VeRe’ai”, 
acompañada por el saxofón de Mauricio 
Fridman. La pieza, inspirada en el mensaje 
de paz y fraternidad promovido por el 
Rabino Shlomo Carlebach, transmitió un 
profundo llamado a la unidad y al fortaleci-
miento de los vínculos comunitarios.

La emoción colectiva alcanzó uno de sus pun-
tos más altos con “Ierushalaim Shel Zahav”, 

Bajo el título “Historia, Melodías y Voces: 150 Años de Música Judía”, 
el concierto fue encabezado por el Jazán Yaki Lauer, acompañado por 
el Coro de Ramat Shalom, el saxofonista Mauricio Fridman, músicos 

invitados y la orquesta dirigida por el maestro Mauricio Barajas.
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cuando artistas y asistentes unieron sus voces 
para celebrar el vínculo eterno entre el pueblo 
judío y Jerusalén, en el marco de las recientes 
celebraciones de Yom Yerushalayim.

Sin embargo, fue el bloque dedicado a la 
memoria histórica el que conmovió profun-
damente al auditorio. La alegre nostalgia 
de “Rumanía, Rumanía”, evocadora del 
florecimiento cultural ídish de entreguerras, 
dio paso a uno de los momentos más sobre-
cogedores de la jornada: “Aní Maamín”. La 
historia de la melodía compuesta por Reb 
Azriel David Fastag durante las deportacio-
nes hacia Treblinka recordó la extraordina-
ria capacidad del pueblo judío para aferrarse 
a la fe y a la esperanza incluso en medio de la 
tragedia más absoluta.
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De la oscuridad surgió nuevamente la luz. 
El programa avanzó hacia la creación del 
Estado de Israel y la vitalidad de la sociedad 
israelí contemporánea mediante la interpre-
tación de “Mi Sheberaj por los Soldados” 
y un enérgico popurrí de música israelí 
moderna, reflejando cómo las nuevas ge-
neraciones continúan renovando el legado 
musical judío sin perder sus raíces.

Finalmente, tras recorrer 150 años de historia, 
el concierto concluyó con la interpretación 
de “Hatikva”. De pie, el público se sumó a los 
músicos en una emotiva ejecución del himno 
nacional de Israel, cerrando una mañana 
cargada de recuerdos, identidad y orgullo, así 
como los ya indicios nostálgicos ante la noti-
cia de que nuestro querido Jazán Yaki Lauer se 
despide para su regreso a Israel, por lo que se le 
desea un camino de bendiciones, nuevos éxi-
tos y mucha alegría de vuelta con su familia. 

Más que un concierto, la presentación se 
convirtió en una experiencia cultural e 
histórica que permitió comprender cómo 
la música ha acompañado al pueblo judío 
en cada etapa de su recorrido colectivo: 
desde las pequeñas comunidades de Europa 
Oriental hasta el moderno Estado de Israel; 
desde la alegría de las celebraciones hasta los 
momentos más difíciles de su historia.

La cálida recepción del público confirmó 
que, a través de las generaciones, la música 
continúa siendo uno de los vehículos más 
poderosos para preservar la memoria, for-
talecer la identidad y transmitir el legado 
judío hacia el futuro. 
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Por Rafa Kalach
Actor, director y standupero.

D ESDE QUE TENGO memoria, las 
historias han sido una de mis mayores 

pasiones. Ya sea sobre un escenario interpre-
tando un personaje, dirigiendo una puesta 
en escena o frente a un micrófono haciendo 
stand up, siempre he encontrado en el arte 
una forma de conectar con las personas a 
través de las emociones, las ideas y las expe-
riencias que compartimos.

CON MUCHO ÉXITO EL COMITÉ DE JUVENTUD 
DE LA KEHILÁ ASHKENAZÍ PRESENTÓ SU 

PROPUESTA EL AMOR EN LOS TIEMPOS DEL 
WHATSAPP EN EL FESTIVAL HABIMA DEL CDI 
DENTRO DE SU CATEGORÍA TEATRO CORTO, 

EL DOMINGO 7 DE JUNIO, POR LO QUE LES 
COMPARTIMOS UN ARTÍCULO DE SU DIRECTOR 

ACERCA DE ESTA INTERESANTE OBRA. 
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Cuando leí El Amor en los Tiempos del 
WhatsApp por primera vez, encontré mucho 
más que una comedia sobre relaciones digi-
tales. Descubrí una historia que cuestiona 
nuestras certezas sobre el amor, la identidad 
y la manera en que construimos vínculos en 
una época dominada por la tecnología.

Lo que me atrajo de esta obra fue precisa-
mente su capacidad para llevar al público por 
un camino aparentemente sencillo y sorpren-
derlo con una reflexión profunda. A través 
del encuentro entre dos amigas que no se han 
visto durante años, la historia nos invita a 
preguntarnos cuánto conocemos realmente 
a las personas que amamos y qué elementos 
son verdaderamente importantes cuando 
establecemos una conexión con alguien.

La obra aborda temas universales como la 
amistad, la pérdida, el amor no correspondi-
do, la aceptación y los prejuicios que muchas 
veces construimos sin darnos cuenta. También 
nos confronta con una realidad cada vez más 
presente: la posibilidad de generar vínculos 
auténticos a través de una pantalla, donde las 
palabras pueden llegar a tener más peso que 
la apariencia física o las expectativas sociales.

Como director, me interesó especialmen-
te explorar la complejidad emocional de 
los personajes. Ninguno tiene la verdad 
absoluta. Ambos defienden sus ideas, sus 
heridas y sus deseos desde lugares pro-
fundamente humanos. Esa ambigüedad 
permite que cada espectador encuentre 
una lectura distinta de la historia y se 
cuestione sus propias creencias.

El proceso de montaje en Habima fue una 
experiencia enriquecedora y desafiante. 
Trabajamos en construir una puesta en 
escena íntima, donde el texto y las emo-
ciones fueran los protagonistas. Cada 
ensayo nos permitió descubrir nuevas 
capas en la relación entre Karina y Maite, 
entendiendo que detrás de cada diálogo 
existían años de amistad, afecto, dolor y 
silencios acumulados.

Más allá de las risas y de los giros inespe-
rados de la trama, esta obra nos recuerda 
que el amor rara vez encaja en definiciones 
simples. Quizá por eso sigue siendo un 
tema tan fascinante para el teatro: porque 
nos obliga a mirar al otro, pero también a 
mirarnos a nosotros mismos. 

Dirigir El Amor en los Tiempos del WhatsApp fue una 
oportunidad para reflexionar sobre cómo nos 

relacionamos en el mundo actual y sobre la 
importancia de mantenernos abiertos a aquello  

que desafía nuestras certezas. Porque, al final, las 
mejores historias no son las que nos dan respuestas,  

sino las que nos dejan preguntas que siguen 
acompañándonos mucho después de que cae el telón. 
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Programa Padres para Padres 2024-2026

L A NOCHE DEL pasado 10 de junio, 
las instalaciones de Yavne fueron el 

escenario de una emotiva celebración para 

Por Laura Chiver

concluir una nueva generación del pro-
grama Padres para Padres, un espacio que 
durante dos años acompañó a decenas de 
parejas en el aprendizaje, la reflexión y el 
crecimiento en su labor más importante: la 
crianza de sus hijos.
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La velada estuvo marcada por momentos 
de convivencia, agradecimiento y reconoci-
miento. Compartimos bocadillos, un brin-
dis especial y la entrega de diplomas a las 
parejas que, con compromiso y constancia, 
dedicaron tiempo a adquirir herramientas, 
conocimientos y nuevas perspectivas para 
fortalecer su vida familiar y ejercer una pa-
rentalidad más consciente.

Tuvimos el privilegio de contar con la 
participación de Pamela Cassis, quien nos 
compartió una inspiradora conferencia so-
bre salud emocional y crianza. A través de 
su experiencia y conocimiento, nos recordó 
que la salud emocional de nuestros hijos 

comienza en la relación que construimos 
con ellos cada día. Nos invitó a liderar desde 
el vínculo, la empatía y la conexión, enten-
diendo que los niños necesitan sentirse que-
ridos, valorados y comprendidos para desa-
rrollarse de manera sana. Entre los mensajes 
más significativos destacó la importancia 
de validar sus emociones, ajustar nuestras 
expectativas y guiarlos con cariño y firmeza, 
recordándonos que “si no hay conexión, no 
hay educación”.

Uno de los momentos más significativos de 
la noche fue dar la bienvenida a los nuevos 
presidentes del programa, Jorge y Denisse 
Cohen, quienes asumirán esta importante 
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responsabilidad con entusiasmo y com-
promiso para continuar fortaleciendo este 
valioso proyecto comunitario.

Asimismo, despedimos y reconocimos 
con enorme cariño a quienes concluyen su 
gestión: Salomón y Stephania Laniado, así 
como Moisés y Luisa Amiga, agradeciéndo-
les profundamente el tiempo, la dedicación 
y el corazón que entregaron al programa. 
Como muestra de gratitud, recibieron un 
regalo muy merecido por su liderazgo y 
entrega durante estos años.

También se rindió un especial reconoci-
miento a todos los coordinadores que, de 
manera generosa, dedicaron dos años de su 
tiempo, energía y esfuerzo para acompañar 
a los grupos, organizar actividades y hacer 
posible que este programa siguiera crecien-
do y dejando huella en tantas familias.

Felicitamos de manera muy especial a cada 
una de las parejas participantes. Su dispo-
sición para aprender, cuestionarse, crecer y 
prepararse mejor para enfrentar los retos 
de la crianza es un ejemplo de compro-
miso con sus hijos, sus familias y nuestra 
comunidad.

Finalmente, expresamos nuestro más sin-
cero agradecimiento a la Kehilá Ashkenazí 
por el respaldo constante que brinda a este 
programa. Gracias a su apoyo es posible 
seguir construyendo espacios de formación 
que fortalecen a nuestras familias y enrique-
cen a toda nuestra comunidad.

Con este cierre concluye una etapa, pero 
también comienza una nueva oportunidad 
para seguir creciendo juntos, aprendiendo 
unos de otros y acompañándonos en el ma-
ravilloso desafío de ser padres. 
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R ECIENTEMENTE TUVE EL privile-
gio de acompañar al Rabino Eduardo 

Wollenstein a una visita muy especial a las 
instalaciones de Grupo San Jacinto, en 
Aguascalientes, con motivo de la tradicional 
ceremonia de “Cortar el Queso”, un evento 
que marca el inicio de una nueva etapa pro-
ductiva para una de las empresas queseras 
más importantes y exitosas de México.

Para quienes formamos parte de Supervisores 
en Calidad Kosher Alef (KA Kosher), agen-
cia certificadora kosher de la Comunidad 
Ashkenazí de México, la relación con 
Grupo San Jacinto tiene ya muchos años de 
historia. Lo que comenzó como un proyecto 
de certificación específico ha evolucionado 
de manera constante. En sus inicios, la su-
pervisión kosher requería la presencia de un 
mashguiaj durante un turno de producción; 
hoy contamos con tres supervisores cubrien-
do los tres turnos de operación de la planta 
durante la semana, reflejo del crecimiento de 
la actividad kosher y de la confianza mutua 
que se ha fortalecido a lo largo del tiempo.

Más aún, existe entre los directivos de la 
empresa la visión y el deseo de avanzar hacia 
una certificación que abarque la totalidad de 
la planta y de sus productos, una perspectiva 
que nos llena de entusiasmo y que habla del 

compromiso de la compañía con los más 
altos estándares de calidad.

Grupo San Jacinto es actualmente un refe-
rente nacional en la industria láctea. Con 
más de tres décadas de crecimiento sosteni-
do, sus productos y maquilas llegan a más de 
3,000 puntos de venta, incluyendo impor-
tantes cadenas de autoservicio y clubes de 
precio en México y el extranjero. La empresa 
cuenta con certificaciones internacionales 
de calidad, inocuidad y bienestar animal, 
entre ellas la certificación kosher que orgu-
llosamente otorgamos desde hace años.

Sin embargo, lo que hizo especialmente 
significativa esta visita fue descubrir que la 
relación entre nuestra comunidad y Grupo 
San Jacinto va mucho más allá de los aspec-
tos técnicos de una certificación.

Fuimos recibidos en las oficinas corporativas 
de la planta por el Ing. Roberto Cummins, 
fundador y Director General, acompañado 
por su equipo más cercano de colaboradores, 
incluyendo las áreas de Finanzas, Cultura 
Organizacional, Operaciones y Calidad. El 
encuentro inició de una manera poco con-
vencional para una visita empresarial: con 
una sesión de mindfulness y reflexión des-
tinada a conectarnos con el propósito de la 

construyendo
Por Paul Slomianski

Cortando queso,
Comunidad
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organización y con los valores que orientan 
su trabajo diario.

Durante varias horas tuvimos la oportuni-
dad de conocer la filosofía que ha guiado el 
desarrollo de la empresa. Más allá de pro-
ducir excelentes quesos, Grupo San Jacinto 
ha construido una cultura organizacional 
basada en la gratitud, la responsabilidad, 

la honestidad, el trabajo en equipo y el 
compromiso con las personas. Su visión em-
presarial busca generar prosperidad no solo 
para la organización, sino también para sus 
colaboradores, sus familias y la comunidad 
que los rodea.

Particularmente inspirador fue conocer el 
trabajo que realizan a través de la Fundación 
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DOMUS, iniciativa social impulsada por 
Grupo San Jacinto. Su misión consiste en 
promover el desarrollo integral de la co-
munidad mediante programas educativos, 
culturales, deportivos y de formación en va-
lores, beneficiando a miles de habitantes de 
San Jacinto y poblaciones vecinas. Entre sus 
programas destacan actividades educativas, 
desarrollo personal, formación en valores, 
emprendimiento, música, deporte y apoyo a 
las familias de la región.

Mientras escuchábamos las distintas inicia-
tivas que desarrollan —becas educativas, 
programas de vivienda, actividades cultura-
les, espacios de convivencia y oportunidades 
de crecimiento para sus colaboradores y 
para la comunidad— resultaba inevitable 
identificar un punto de encuentro profundo 
con los valores que nuestra propia comuni-
dad judía ha promovido históricamente: 
la responsabilidad social, la educación, la 
construcción comunitaria y el compromiso 
de contribuir al bienestar de la sociedad en 
la que vivimos.

Posteriormente participamos en la ceremo-
nia de “Cortar el Queso”, de la cual quedó 
constancia en una placa conmemorativa 
especialmente preparada para la ocasión. 
Después realizamos un recorrido por la 
nueva ampliación de la planta, donde pu-
dimos conocer la tecnología, la capacidad 
instalada y los planes de crecimiento que 

permitirán a Grupo San Jacinto continuar 
consolidando su liderazgo en los próximos 
años.

Al concluir la visita, nos llevamos mucho 
más que una impresión positiva sobre una 
empresa exitosa. Nos llevamos la satisfac-
ción de confirmar que detrás de una gran 
organización existen valores auténticos, 
liderazgo comprometido y una visión de 
largo plazo orientada al bien común.

Para KA Kosher es un orgullo formar 
parte de la historia de crecimiento de 
Grupo San Jacinto. Valoramos profunda-
mente la confianza que han depositado en 
nuestra certificación y nos sentimos hon-
rados de acompañarlos en este camino de 
excelencia.

Nuestro reconocimiento especial al Ing. 
Roberto Cummins, cuyo liderazgo de-
muestra que es posible construir empresas 
altamente exitosas sin perder de vista la 
responsabilidad hacia las personas y las 
comunidades. Su ejemplo nos recuerda que 
el verdadero éxito empresarial no se mide 
únicamente por los resultados económicos, 
sino también por la huella positiva que se 
deja en la vida de los demás.

Con gran entusiasmo vemos el futuro de 
esta relación y las nuevas oportunidades que 
habrán de surgir en los años por venir. 

Para KA Kosher es un 
orgullo formar parte de 

la historia de crecimiento 
de Grupo San Jacinto. 
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H AY UN PATRÓN marcado en la historia judía. Una tendencia 
clara como el agua y recurrente como el sol. Cuando nos dividi-

mos, pagamos las consecuencias.

Si esto es cierto, también lo es su contrario; cuando nos unimos cose-
chamos bendiciones.

Hablemos de Torá. Cuando los espías volvieron de la tierra de Kenán 
(lo que sería Israel), diez trajeron miedo y dos intentaron provocar es-
peranza; el pueblo eligió el miedo. La tradición enseña que por llorar 
esa noche sin razón, Hashem se encargaría de darnos una razón real 
para llorar, años después esa razón se volvió Tishá BeAv, la fecha en la 
que destruyeron el primero y segundo Beith Hamikdash. 

Por Jonathan Nurko
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Interesantemente, según el Talmud, el se-
gundo templo se destruyó por sinat jinam, 
el odio gratuito que nos tuvimos entre 
hermanos. Nosotros mismos destruimos 
nuestra casa.

Hablemos de un ayer aún fresco. Hace 
unos 80 años, en el gueto de Varsovia, dos 
movimientos juveniles; Betar, de la dere-
cha y Hashomer Hatzair, de la izquierda, 
se enfrentaron al mismo enemigo desde 
edificios separados. Ambos combatieron 
a los nazis con un coraje impresionante, 
heróico, pero en frentes separados. Nada 
más no supieron ponerse de acuerdo. 
Compartieron enemigo, no trinchera. 
Imposible ignorar la pregunta del “hu-
biera”, ¿Qué habría pasado si hubieran 
peleado juntos? Abrazando sus diferencias 
y también sus similitudes.

Hablemos de hoy. Israel sigue dividido: 
derecha contra izquierda, religiosos contra 
laicos, las ciudades contra los territorios. 
Sabemos que en Israel estuvimos a punto 
de caer en guerra civil con el pretexto de 
la reforma judicial. Días después, el 7 de 
octubre de 2023, sufrimos el peor pogrom 
desde los nazis. Lo sufrimos en shabat, en 
shabat de Simjá Torá. Sobra recordar que 
cuando recibimos la Torá, la recibimos 
todos juntos como teniendo un mismo 
corazón. Hoy seguimos divididos, no en-
tendiendo la trágica lección.

Pero no todo está perdido. Hashem jamás 
envía el problema sin la solución. Así como 
la división nos hace vulnerables, la unión 
nos hace invencibles. El shabat antes de 
Tishá BeAv leemos la parashá de Debarim, 
la primera del último de los cinco libros de 

Quizás solo necesitamos 

bailar…
juntos.
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la Torá. Empieza así: “Éstas son las pala-
bras que Moisés dirigió a todo Israel al otro 
lado del Jordán”. Moshé reunió a TODOS 
y una vez juntos, se dirigió a ellos. Unas 
líneas más adelante dice: “Que Hashem, 
el Dios de tus antepasados, multiplique tu 
número por mil y te bendiga como pro-
metió.”. Así de directo; estando juntos la 
bendición es exponencial.

Te preguntarás ¿Por qué la unión produce 
tantas bendiciones? La cábala lo llama 
it’arutá di-letatá, “el despertar desde aba-
jo”. Es decir, un acto humano, por pequeño 
que parezca, provoca una respuesta desde 
arriba —it’arutá di-le’eilá— desproporcio-
nadamente mayor. Nosotros prendemos 
una chispa; del cielo nos mandan una 
fogata enorme.

Una noche el Baal Shem Tov, uno de los 
más grandes rabinos de tiempos recientes, 
quiso hacer el rezo de la luna nueva, uno 
que se hace una vez al mes y, entre otras 
bendiciones, busca la protección para 
el pueblo de Israel. Para hacer el rezo es 
obligatorio poder ver la luna. Esa noche las 
nubes bloqueaban por completo el cielo. 
El Bal Shem Tov se puso a rezar con fuerza 

para que el cielo se abriera. Su rezo no lo-
gró despejar el cielo. Sus alumnos aplicaron 
una estrategia diferente, se juntaron a can-
tar y bailar y aprovecharon para pedir ver la 
luna. En ese instante las nubes se abrieron y 
la luna brilló. El Baal Shem Tov lo recono-
ció: el canto de todos juntos había movido 
el cielo más que su poderoso rezo.

Aquí está el secreto y la solución. La unión 
es el superpoder que espera ansiosamente 
ser aprovechado. Hoy la luna sigue cubier-
ta. Hace falta, tan sólo, que nos juntemos 
a cantar y a bailar. Un evento de unión 
provoca una protección exponencial.

Imagina un evento grande, con todas las co-
munidades participando. Kehilá, Maguen 
David, Sefaradí, Monte Sinai, Bet El, CDI, 
y decenas de instituciones que forman 
la diversa comunidad en la que vivimos. 
Quizás, un evento de unión entre nosotros, 
pueblo judío en tierras aztecas, provocará 
la unión que todo Israel necesita. 

Unidos... la luz brillará tanto que nos cos-
tará trabajo recordar el más simple recuer-
do de oscuridad. Atrevámonos a brillar 
juntos. 

Te preguntarás ¿Porqué la unión 
produce tantas bendiciones?  

La cábala lo llama it’arutá di-letatá, 
“el despertar desde abajo”. 
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¿Bitcoin  
es la tecnología  
clave para el  
Olam Habá?

Por Silvia Atach

C ADA VEZ QUE abres una aplicación 
creas valor: información. No la ven-

des, no te pagan por ella, ni siquiera la ves 
y hasta ahora quizás ni lo sabías. Sale de ti 
y llega a una base de datos que no controlas 
y que no sabes qué tanto está registrando 
de ti. Esa base de datos es propiedad de una 
empresa que su modelo de negocio es con-
vertirla en dinero. Ese es el modelo econó-
mico de la era en que vivimos, y funciona 
bien... para el dueño de la base de datos.

Decimos “era de la información” como si 
fuera un capítulo en el libro de Historia 
de la escuela. No lo es. Es una descripción 

literal de dónde está el mayor valor produ-
cido por la humanidad hoy. Lo que antes 
producía riqueza era el acero, el petróleo, 
la tierra. Hoy el dinero es un registro: 
quién eres, qué quieres, con quién hablas, 
qué compras, a qué hora duermes, de qué 
humor despertaste, hace cuánto no hablas 
con tu papá... La materia prima del siglo 
somos nosotros mismos, convertidos en 
filas y columnas.

Pero hay un detalle que nadie nota: la in-
formación aislada vale centavos. Un dato 
suelto es ruido. El valor aparece cuando 
los datos se reúnen, cuando se cruzan, 
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interpretan y agregan valor al simple dato. 
Cuando una misma cara puede verse desde 
tres ángulos distintos. Por eso Facebook 
compró Instagram y WhatsApp y luego 
los conectó por debajo: no fue un capricho 
de poder, fue física económica. Facebook, 
Instagram y WhatsApp valen mucho más 
juntos que separados, porque la unión de 
sus registros produce algo que ninguno 
tenía por sí solo. La misma persona, cono-
cida por sus grupos, sus deseos del momen-
to y por sus conversaciones más íntimas... 
sumando aquí todas las correlaciones y 
estadísticas que la imaginación humana 
permite aplicar.

El mercado, entonces, está empujando hacia 
la unificación de datos. Sin embargo, hoy 
la única forma que conocemos para juntar 
información es, como empresa privada, reco-
lectando más información propia. Ahora el 
banco tiene mis biométricos y mi app de me-
ditación conoce mi ubicación. Unificamos, sí, 
pero siempre dentro del mismo dueño. Cada 
gran base de datos del mundo es un feudo: 
tiene murallas, tiene señor, y tiene siervos que 
producen el grano sin saber que lo producen.

Aquí conviene alejarse y mirar la historia 
completa, porque esto no empezó con las 
redes sociales.

     SEPTIEMBRE 2026
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Durante casi toda nuestra existencia 
vivimos en grupos de menos de ciento 
cincuenta personas. No era una preferen-
cia: era un techo. Coordinar a más gente 
exigía algo que no teníamos; una forma 
de confiar en desconocidos. Y cada vez 
que inventamos una tecnología capaz de 
romper esa barrera, la humanidad dio un 
salto. La escritura nos permitió acordar 
cosas con quienes no estaban ahí presen-
tes. El dinero nos permitió intercambiar 
con quien no conocíamos. La imprenta, 
el contrato, la empresa, internet: cada una 
fue, en el fondo, una tecnología para que 
más personas trabajaran juntas dentro de 
un mismo sistema.

El progreso humano no se mide por la can-
tidad de gente que vive dentro de un mis-
mo sistema de cooperación. Mil personas 
construyen una aldea. Un millón construye 
una ciudad. Mil millones construyen una 
civilización. La escala de la colaboración es 
la escala del progreso.

Y aquí es donde Bitcoin deja de ser una 
curiosidad financiera para volverse una 
verdadera revolución.

Bitcoin es, cruda y aburridamente, un 
registro. Es esa base de datos global que 
nadie controla, que nadie apaga y en la que 
cualquiera puede escribir y leer sin pedir 
permiso. No tiene dueño, no tiene oficina 
central, no tiene un consejo directivo. Sus 

reglas no las dicta un administrador: las 
aplica la red entera. Quien participa las 
acepta o se va. Es la primera vez que la hu-
manidad construye un lugar común donde 
la información puede reunirse —con todo 
el valor que eso genera— sin que ese valor 
termine dentro de las murallas de alguien.

Imagina esa lógica extendida. No solo el 
dinero, imagina también la identidad, la 
propiedad, los contratos, los registros que 
hoy custodian mil instituciones incompa-
tibles entre sí, cada una cobrando comi-
sión por dejarte pasar o aprovechando esa 
información al mejor postor. Imagina un 
sistema común, abierto, en el que un cam-
pesino en Oaxaca y un ingeniero en Israel 
operan bajo exactamente las mismas reglas, 
sin intermediario que pueda cambiárselas. 
Colaborando sin saber que lo hacen.

Esto no es una promesa de riqueza. Es algo 
más grande: es volver a romper la barrera de 
los “ciento cincuenta” otra vez. La diferen-
cia es que nunca antes la hemos superado a 
este nivel. Dejo a tu imaginación las opor-
tunidades que esta transformación permi-
tirá. La abundancia en la que viviremos.

Porque si el progreso se mide por cuántos 
podemos colaborar bajo un mismo siste-
ma, entonces la pregunta importante sobre 
Bitcoin nunca fue cuánto vale.

Fue a cuántos incluye. 

•	 (Recuerda, como expliqué en el artículo “Ser judío es la clave para entender 
la corrupción de Bitcoin”, revista #98, que el “Bitcoin” que tú crees que es 
“Bitcoin” dejó de serlo). 
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S UPONGO QUE TODOS podríamos 
empezar así un artículo sobre la unión... 

yo quisiera enfocar el mío en la  que existe 
entre las comunidades judías de México.

El judaísmo hace un gran énfasis  en la 
unión, se requieren 10 personas, el minyan, 
para llevar a cabo ciertos rezos, y ese ritual 
nos ha obligado a formar comunidades que 
se ayudan entre sí y apoyan las necesidades 
de todos sus integrantes.

Desde la llegada de los migrantes a México, 
la mayoría se esforzaba por vivir cerca de sus 
correligionarios, y aún hoy vivimos en luga-
res cercanos unos de otros, ya sea para estar 
cerca de los templos o de nuestros padres o 
amigos. 

Somos muy gregarios, ¿por qué? ¿Será por-
que a veces nos vemos amenazados y tende-
mos a estar cerca, protegidos, ayudados?

Existen muchas organizaciones de apoyo: 
Froyen Farein, Ose, Hilsfarein, el Comité de 
Honor y Justicia, la Hevrá Kadishá, Comité 
Central y muchos más, todas con el fin de 
ayudarnos y protegernos.

¿Será la unión nuestra fuerza? Muchos 
amigos no judíos me cuestionan mucho... 

La unión hace la

Por Rebeca Cimet

¿Como hacen ustedes para estar tan co-
nectados? ¿Tienen muchas actividades en 
común, verdad? 

Es nuestro muy fuerte sentido de comuni-
dad. Lo buscamos siempre, y esa necesidad 
nos hace fuertes.

Tendremos desacuerdos, sí, muchos... Se 
dice que cuando hay dos judíos al menos 
hay tres opiniones, pero al final se impone 
siempre una unión cultural, de tradiciones, 
un sentimiento interno que al presentarnos 
y darnos cuenta de que somos judíos, nos 
une... y casi siempre para siempre.

Mi nieto estudia en el Colegio Americano; 
en su primer día de secundaria conoció a 
un chico judío, los llevé a casa de mi nieto 
y empezaron a presumir de sus bobes... la 
mía cocina muy rico, dijo mi nieto, la mía 
también, contestó el amigo... Resultó  que 
su bobe estudió conmigo en primaria... Y 
las dos hacíamos el mejor guefilte fish para 
nuestros nietos. Ellos siguen siendo amigos 
después de cuatro años.

Se dice que cualquier persona en el mundo 
está conectada con cualquier otra a través 
de máximo seis intermediarios. En nuestra 
comunidad, solo necesitamos dos. 

fuerza
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“Vuelva el polvo a la tierra, a lo que era, y el 
espíritu vuelva a D-s que es quien lo dio”

- Eclesiastés 12:7

Que D-s les dé consuelo entre los demás 
dolientes por Tzión y Yerushalaim.
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